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    PRÓLOGO


     


    ECHÓ la cabeza hacia atrás y la apoyó contra la camilla de la guardia del hospital. La enfermera le cerró un ojo mientras le inyectaba suero en su brazo izquierdo y antes de retirarse de la habitación, le dejó su número de teléfono en el bolsillo del pantalón que estaba sobre la silla. Esbozó una media sonrisa. En otras circunstancias, él no la habría dejado salir de la habitación. Había sufrido un desmayo en la inauguración de su nuevo restaurante. Su presión estaba por las nubes; y según su médico, había sido síntomas de un pre infarto. «Tráeme una escalera que te bajaré una estrella, para que brilles dentro de mí eternamente», tarareó para relajarse. 


    Cerró los ojos y resopló cuando su madre ingresó a la sala de emergencia.


    —¡Oh, por Dios, Cam! —Chilló—. Es la tercera vez en un mes que sufres un desmayo. 


    —Y habrá una cuarta si no te callas… —dijo por lo bajo.


    Su madre le acarició la mandíbula y le dio un beso en la frente. Desde que su padre había fallecido, ella se había apegado aún más a él. Y por momentos, se tornaba asfixiante.


    —Debes tomarte unas vacaciones, Cam.


    Respiró aliviado al ver que el médico de la familia apareció.


    —Es un placer verte nuevamente en esta semana, Julie —murmuró él, haciendo unas anotaciones en la planilla que tenía en la mano.


    —Dile a mi madre que ya me encuentro bien y que me darás el alta —le pidió.


    Su médico le lanzó una mirada ceñuda por encima de la planilla.


    —No le mentiré a tu madre, Cam.


    —Él no ha hecho nada de lo que le recomendaste, Henry —lo acusó ella con su doctor—. ¡Ha hecho todo lo contrario! ¡Hasta abrió su quinto restaurante en San Francisco!


    Apretó los labios.


    —La inauguración ya estaba planeada de hace meses… —se defendió.


    Su doctor volvió a echarle una mirada acusadora. Henry era un buen amigo de la familia y lo conocía desde que era un niño y se creía que tenía todo el derecho de regañarlo.


    —Creo que no comprendes, Cam, probablemente en tu próximo desmayo no vuelvas a despertar si sigues con este ritmo de vida —le dijo—. Porque no escuchas a tu madre y sigue sus consejos.


    Tragó saliva.


    —Mis restaurantes no se atienden solo.


    Su madre cruzó los brazos y arrugó el ceño.


    —¿Y qué serán de tus restaurante cuando caigas duro en tu próximo desmayo?


    Él resopló.


    —Papá se las ingeniaba bien cuando estaba a cargo y tú no le decías nada.


    —¡Porque teníamos dos restaurante, no cinco!


    —Y Peter se tomaba vacaciones —añadió el doctor—. ¿Recuerdas nuestras vacaciones en Arizona, Julie?


    Su madre sonrió.


    —¡Oh, sí! Madre mía, ese día hacía un calor. Tuvimos varados en la carretera un buen tiempo al pincharse un neumático cuando íbamos a ver el Gran Cañón. 


    Puso los ojos en blanco.


    —¿Ya puedo irme? —preguntó.


    Henry dejó de reírse y volvió a unir sus cejas.


    —¿Cuándo fueron tus últimas vacaciones, Cam?


    Hizo memoria. Hacía varios años que no se tomaba un descanso. Había asumido la responsabilidad de los restaurantes cuando su padre falleció e hizo que el negocio prosperara aún más al precio de tener que dedicarle todo su tiempo. 


    —¿No lo recuerdas, verdad? —replicó Henry.


    —Tengo empleados a cargo y no puedo permitirme que al negocio le vaya mal.  


    —Cuando tu padre estaba a cargo de los restaurantes, yo lo ayudaba y puedo hacer lo mismo contigo. 


    —No —se negó a secas.


    —¿Por qué no?


    —Porque has trabajado toda tu vida y no quiero que lo sigas haciendo a tu edad.


    El rostro de su madre se desfiguró. 


    —¡Cam O´connel! —Gruñó—. ¿Crees que porque soy mayor no puedo encargarme de los restaurantes? 


    —No dije eso…


    —Perdí a tu padre, y no voy a perderte a ti también —repuso—. ¿Recuerdas al pariente que siempre te he hablado que vive en Francia?


    Puso los ojos en blanco.


    —¿Y qué tiene que ver tu tío en todo esto?


    —El notario de mi tío Alfred me ha llamado para avisarme que él me ha heredado su casa. Lo dejó escrito en su testamento antes de morir. ¿Te lo puedes creer? 


    Se quitó el suero y se bajó de la camilla. Se puso los pantalones por debajo de la bata, a la vez que preguntó:  


    —¿Por qué él te ha dejado su casa? Sí tú ni siquiera lo conocías.


    —Porque él no tenía familia, me lo dejaba a mí o a su hermano, y parece que ellos estaban muy peleados —le contó—. El notario me hizo saber que la casa está un poco descuidada, pero con unos arreglos la podré vender rápido.


    Entornó los párpados.


    —¿A dónde pretendes llegar con todo esto? —preguntó, poniéndose la chaqueta del traje.


    —Quiero que viajes a Francia, arregles la casa y la vendas.


    Él soltó una carcajada.


    —¡Ni de coña!


    —No es una mala idea —añadió Henry.


    —Tienes razón, porque es una pésima idea.


    —El cambio de aire te vendrá bien, Cam —insistió su doctor.


    —Haces ese viaje o me convertiré en tu sombra para ayudarte con los restaurantes. Y sabes que lo haré, ¿cuál de las dos opciones prefieres?


    Sus opciones eran como elegir si se cortaba una mano o un pie.


    —¿Sabes? Lo tuyo debe venir de familia, el tío Alfred murió solo y amargado. No quiero que acabes como él, Cam. Tal vez si te casaras…


    ¡Joder! Ella empezaría con el matrimonio, los nietos y toda esa mierda.


    —¡Oh, vale, iré a Francia! —Interrumpió. La señaló con un dedo y agrego—: Pero el trato será este, arreglo la maldita casa y me vengo, y tú no volverás a entrometerte en mi vida.


    Julie asintió con la cabeza, sonriente. Y supo que ella no cumpliría con el trato.


    

      


    


  




  

    



    1. EL AMERICANO


     


    Najac, Francia…


     


    ERA LA TERCERA vez que oía hablar del sobrino del señor Alfred. No había nadie en la villa que no hablara sobre él. El americano. Hacía dos días que había llegado, o por lo menos eso era lo que ella había escuchado. Él no se había dejado ver y parecía que le había encargado al notario del pueblo que nadie lo molestara. El americano había despertado el interés de toda la villa. Dejó el canasto con las zanahorias y el repollo sobre la mesa de su tía Odette y se volteó hacia ella. Odette era un pariente lejano por parte de su padre y que a pesar de su mal carácter, le gustaba estar cerca de ella.


    —¿Entonces dices que si has visto al americano? —le preguntó como si de verdad le importara alguien que no había preocupado por su tío enfermo, pero si había podido reclamar su herencia.


    —¡Oh, sí, niña! —Exclamó, como la mujer de ochenta y ocho años que le gustaba espiar a sus vecinos por la ventana de la sala—. Lo vi salir en un coche negro con vidrios polarizados. Debe tener unos sesenta años… y tu estatura.


    Ella apenas alcanzaba el metro sesenta. Pero dudaba que lo hubiera visto de verdad. 


    —El señor Marlone me dijo que era alto y obeso —comentó ella.


    Odette resopló y agitó una mano en el aire.


    —Bobadas… él siempre quiere tener las primicias de la villa y dice cualquier cosa.


    Ella esbozó una media sonrisa. Creía que todos los habitantes de la villa decían cualquier cosa para tener la primicia.


    —Solo espero que no sea cierto que quiera abrir un casino en la casa del señor Alfred —añadió Odette.


    Parpadeó.


    —¿Un casino? —Repitió—. Dijeron que iba abrir un hotel boutique.


    —También se mencionó que su sobrino pensaba tirar abajo la residencia.


    Apretó los labios. 


    —¡Él no puede tirarla abajo! —Chilló—. El señor Alfred no querría eso.


    —El señor Alfred debió pensar muy bien a quien dejaba su casa —replicó Odette—. Se lo tiene merecido. Tú que le hiciste compañía durante sus últimos años, no te dejó ni un jarrón —se quejó—. Pero despreciar a las personas que realmente lo quería, era tan típico de él.


    Enarcó una ceja.


    —¿Lo dices por algo en particular?


    —Olvida lo que dije…


    —Me gustaba hacerle compañía al señor Alfred, y no lo hacía para obtener nada a cambio. 


    —Sírveme un vaso con agua —le pidió, malhumorada.


    Sacudió la cabeza y se dirigió a la nevera. Sacó la jarra con agua fría y la volcó en un vaso y se lo alcanzó. La ayudó con la silla de ruedas y la acercó al ventilador. Era un agosto bastante caluroso. Odette le sujetó una mano y estudió sus uñas descuidadas. 


    —Deberías cuidar un poco más tu apariencia, Amelia —le dijo—. Tendrías que imitar un poco a…


    —A Kamile —terminó por ella.


    Kamile era su preciosa hermana menor y estaba acostumbrada a las comparaciones. 


    —En mis épocas si la hermana menor se casaba antes que la mayor, era una verdadera vergüenza —murmuró—. Y ya no eres tan jovencita. A tu edad ya tenía tres hijos.


    Para Odette que una mujer tuviera veintiséis años y no estuviera casada, la declaraba como una solterona aburrida.


    —Tal vez no quiero casarme.


    —Bobadas, todas las mujeres en algún momento ha pensado en casarse.


    Alzó el mentón.


    —No soy como todas las mujeres.


    —Ya veo que no, otra en tu lugar se hubiera mudado a una ciudad más grande y no quedado en un pueblo para dedicarse a la huerta que tiene en su jardín.


    —Huerta orgánica —le aclaró orgullosa—. Y bien que te gustan mis tomates.


    Odette soltó un bufido.


    —Compro tus verduras porque eres la única que hace entrega a domicilio.


    Hizo una mueca con los labios. Sabía que muy en el fondo su tía la quería.


    —Hmm… —gimió—. Sí tú lo dices —masculló, chasqueando la lengua—. Debo seguir haciendo mis entregas Odette. Nos vemos mañana.


    —No te olvides de buscar mi vestido para la fiesta de mañana.


    Frunció el ceño.


    —¿Tú también irás? 


    —¿Y perderme de conocer al sobrino de Alfred?


    Sacudió la cabeza y miró hacia el techo.


    —¿Se quejan de que el americano no quiere ver a nadie y pretenden hacerle una fiesta de bienvenida?


    —En la villa somos un puñado de curiosos, querida —reconoció—. Admite que también te mueres de intriga por saber cómo es la persona que ocupa la casa de Alfred.


    Se encogió de hombro. Solo un poco. ¡Joder! Se moría de intriga por saber cómo era el aprovechado sobrino del señor Alfred. 


    —Debo irme…


    —No te olvides mi vestido, Amelia.


    —No lo haré —rectificó, antes de salir por la puerta.


     


    Metió el canasto vacío en el carrito que había enganchado en la parte trasera de la bicicleta para hacer las reparticiones de las frutas y verduras que cosechaba en su huerta. Todavía le quedaban dos paradas más. Se secó la traspiración de la frente con el dorso de la mano. Oyó retumbar sobre el suelo el bastón del señor Lebran. ¡Diablos! Se subió rápido a la bicicleta, tal vez él aún no la había visto. El señor Lebran era uno de los hombres más odiosos de la villa. Y tenía la fascinación de descargar toda su bronca sobre ella.


    —¡Amelia! 


    Cerró los ojos y resopló.


    —Sé que ya me viste... debo hablar contigo.


    A veces deseaba que el pueblo no estuviese formado por una sola avenida, y que tuviese muchas calles laberínticas para poder perderse. Respiró hondo. Se volteó y esbozó una amplia sonrisa.


    —¿En qué puedo ayudarlo, señor Lebran?


    Él se detuvo delante de ella y utilizó su inhalador antes de hablar:


    —Tus lechugas son una porquería —se quejó—. Tuve que tirarlas esta mañana a la basura porque se pudrieron.


    Imaginó que él saldría con algo similar. Era el mismo problema de siempre.


    —Esa es la razón por la que debe comprar menos cantidad, porque si no la consume a tiempo, se echan a perder. 


    —Quiero que me devuelvas mi dinero.


    —¡Me compró las lechugas hace dos semanas!


    —Le diré a todo el mundo que me estás estafando.


    Apretó la mandíbula.


    —No lo estoy estafando.


    —¡Me has vendido lechuga podrida! —chilló.


    Ella miró hacia los costados para asegurarse de que nadie lo hubiera escuchado.


    —Está bien señor Lebran, le devolveré su dinero —masculló a través de los diente.


    Él siempre se salía con la suya. Maldijo por lo bajo. Sacó la billetera del bolso y para su mala suerte, se había quedado sin cambio.


    —Lo siento señor Lebran, pero no tengo cambio.


    Él le arrebató el billete de la mano.


    —No importa, tomaré el resto como pago del mal momento que pasé por tu culpa —dijo, guardándose el dinero en el bolsillo del pantalón.


    «Ten paciencia, Amelia, es solo un hombre de ochenta años». Sonrió mordaz.


    —Vale, como usted diga, señor Lebran.


    —Y no olvides de llevar tus tartas de fresas a la fiesta de mañana.


    —Creí que a usted no le gustaban las fiestas.


    —No me gustan —admitió—. Pero quiero conocer al americano.


    Sacudió la cabeza.


    —¿Usted también?


    Él inclinó la cabeza hacia ella y susurró:


    —Oí que el americano es transexual y nunca vi uno de cerca.


    ¿De dónde diablos sacaban toda esa información?


    —Debo seguir repartiendo mis verduras —le avisó para acabar con la conversación.


    Enganchó los pies en el pedal de la bicicleta y se alejó.


    —¡No olvides las tartas de fresas! —gritó él a sus espaldas.


    —¡No lo haré!


     


    

      


    


  







2. NO SEAS FASTIDIOSO

 

PEDALEÓ con el sol de frente, bordeando una hilera de casas de maderas y piedras de origen medieval, que conducían a la entrada de un castillo en la cima de una colina. Vivía en una villa perdida en el tiempo, era un constante viaje al pasado, un pueblo tradicional que cada casa tenía una historia que contar. Y luego le preguntaban porque no se había ido del pueblo como los demás jóvenes. Inhaló el aire fresco de las montañas y sonrió.

Levantó una mano y saludó a Juliette que apenas podía caminar con su barriga. Ella daría a luz en pocas semanas. Era un día normal como siempre. El señor Dimitrio barría la acera a la misma hora. El panadero discutía con el peluquero. La señora Constanza paseaba a sus dos caniches. Las chusmas del pueblo se ponían al día con las últimas noticias. Y su madre entraba a la carnicería para comprar mollejas de cordero. Pero solo era una excusa para presumir al carnicero.  

Hizo su primera parada en la tienda de su mejor amiga, Dennise. Ella también había decidido no viajar hacia una ciudad más grande para atender el negocio de su familia. Aunque creía que eso era solo un pretexto para estar cerca de Benito, el bombero del pueblo. Estaba a la vista como uno y el otro se gustaba, pero ninguno se atrevía a dar el primer paso. 

Se bajó de la bicicleta e ingresó a la única pinturería del pueblo. Dennise le sonrió detrás del mostrador. Las dos tenían la misma edad y se estaban transformando en las solteronas de la villa. Pero a ellas no les afectaba, al contrario, lo tomaban con humor. Dennise era alta, delgada y morena, con atractivos rasgos exóticos.

—¿Café? —le ofreció.

Negó con la cabeza.

—Ya llevo dos tazas encima —repuso—. Tengo un día largo y todavía debo subirle el ruedo al vestido de Kamila.

Dennise puso los ojos en blanco. Ella se enfadaba cada vez que hacía algo por su hermana.

—¿Kamila podría haber llevado su vestido a una modista, no? 

Soltó un bufido.

—No empieces Dennise…

—Debes dejar que la princesita arregle sus propios asuntos —replicó—. ¿Acaso ella ha hecho algo por ti alguna vez?

—No llevo la cuenta de esas cosas.

—Bien, deberías, porque así reaccionarías…

—¿Te ha salido una cana? —la interrumpió para acabar con el tema.

Dennise se volteó hacia el espejo que tenía detrás del mostrador. 

—¡No puede ser! —Chilló, mirándose el mechón castaño que le caía sobre la frente—. Juraba que el tinte me las había cubierto.

Ella sonrió.

—Tal vez me haya confundido con el reflejo del sol.

Dennise respiró aliviada.

—Benito no puede saber que me tiño el cabello para cubrirme las canas —comentó, pasándose una mano por el pelo—. Le dije que tengo veintidós años.

Revoleó los ojos.

—Benito creció en el mismo pueblo que nosotras y sabe que eso no es cierto.

Dennise la miró por encima del hombro.

—Él me dijo que parezco de dieciocho.

—Porque el pobre hombre ya no sabe qué hacer para que le digas que sí.

—Benito no me gusta.

—Vale, y yo mañana viajaré a martes. 

Se oyó la sirena de la estación de bomberos. Eran la diez de la mañana y era la señal que tenía Dennise para llevarle el café a Benito.

—¿Me cuidas las tienda por un momento?

—¿Qué? ¡Oh, no! Debo repartir mis verduras.

Dennise juntó sus manos y le hizo ojitos tristes, para conmover su corazón.

—Por favor, Amelia, serán pocos minutos. Quiero saber si Benito irá a la fiesta de esta noche.

Sus pocos minutos siempre se transformaban en horas.

—Pensé que no irías a la fiesta y que nos quedaríamos para ver películas.

—¿Quieres que veamos películas mientras todo el pueblo se divierte?

«Sí». Pero su plan no parecía tentador. Ella resopló y agitó una mano en el aire.

—¡Vete a buscar a Benito! —Masculló—. Y trata de regresar rápido.

Dennise rodeó el mostrador y la abrazó.

—¡Gracias! —Exclamó—. ¡La pasaremos genial en la fiesta!

 

Respiró aliviada cuando el señor Mike finalmente eligió la brocha que usaría para pintar la silla de su jardín. Si existía el premio para la persona más indecisa, él se llevaba todas las medallas. Puso la brocha en una bolsa y se la entregó.

—Luego me cuenta que tal le quedó la silla —murmuró, sonriente.

—Deberías ocuparte tú de la pinturería, Amelia —le dijo—. Y deberían echar a la otra empleada que se queja cada vez que me ve entrar por esa puerta —añadió, señalándola con el dedo.

La otra empleada era la dueña y él no era precisamente un cliente que se hacía querer.

—Pero yo solo estoy cubriendo a Dennise —y se suponía que serían solo por unos minutos—. Tengo mi propio negocio que atender, ¿recuerda que tengo una huerta orgánica?

—¡Oh, sí! —Gimió—. Tú eres la que tiene una hermana que parece una muñequita. Con mi esposa siempre dijimos que lástima que la hija mayor de Casandra no sacó sus genes.

Ella chasqueó la lengua.

—Gracias…

Él abrió grande los ojos detrás de sus gafas.

—Pero tú eres muy simpática, querida.

¿Simpática? A vece prefería que no dijeran nada. Abrió la caja registradora y sacó unos billetes para darle el vuelto.

—Que tenga buenos días, señor Mike.

Sacudió la cabeza cuando él salió por la puerta. Sería la última vez que cubriría a Dennise. Tenía varios encargos que repartir y ella no aparecía. ¡Joder! Siempre le hacía lo mismo. Buscó el teléfono dentro del bolso y la llamó. Escuchó el ringtone de ranas a sus espaldas. Puso los ojos en blanco. Dennise se había olvidado el aparato en la tienda. Se agachó para levantar la birome que se le había caído. Apretó los labios cuando se golpeó la pierna con la punta del mostrador. Las campanitas que colgaban en la puerta empezaron a sonar.  

—Las brochas que compró son las correctas, señor Mike —farfulló.

—No soy el señor Mike —respondieron.

Alzó la vista de golpe. No, definitivamente él no era el señor Mike. Tenía la mitad de su edad y era condenadamente apuesto. Tragó saliva. Él se quitó las gafas de aviador y pudo ver sus hermosos ojos verdes. Vestía una remera blanca y unos Levi´s gastados en las rodillas. Estaba segura que él no era de la villa, pero tenía la sensación de ya haberlo conocido. 

—Lo siento, creí que…

—¿Qué puedes ofrecerme para la humedad? —fue directo al grano.

Él no parecía ser muy amistoso.

—Me gustaría ayudarte, pero…

—¿No tienes nada?

—No trabajo aquí y no sé…

—¿Dónde está la empleada? —preguntó, mirando a su alrededor.

Y él había vuelto a dejarla con la palabra en la boca.

—La empleada vendrá en un momento, pero si necesitas otra cosa tal vez pueda ayudarte —repuso rápido por las dudas que volviera a interrumpirla.              

El cliente fastidioso la estudió con la mirada antes de responder: —Bien, necesito pintura blanca, cinta para pared, lija, espátula… —empezó a mencionar una lista.

—Vale, empezaremos por la pintura.

Ella rodeó el mostrador, atravesó las latas empiladas que exhibían los nuevos colores del catálogo y se dirigió hacia los estantes que tenía a un costado. El cliente la siguió por detrás. Lo miró de reojo. Estaba segura que no lo había visto antes, pero su rostro le era tan familiar. Él despedía una fuerza que la hacía poner nerviosa. Se aclaró la garganta y dijo: —¿No eres de por aquí, verdad?

—No.

Su tonada era extranjera, pero hablaba muy bien francés.

—¿Es la primera vez que visitas la villa?

—Sí.

—¿Turista?

—No.

—¿Trabajo?

—Me enseñas la pintura, estoy apurado.

—Oh, claro.

«Gilipollas». Le mostró la variedad de marcas que la tienda tenía. Y al muy capullo le interesó la que se hallaba en el último estante. Echó una ojeada a su alrededor para buscar una escalera. 

—Tenemos una marca similar a esa —y está más a mi alcance—. Tal vez…

—Me llevaré la que te pedí —repitió, mientras miraba la pantalla del teléfono.

«¡No seas fastidioso!». 

—¿Está seguro que no quiere ver otra opción?

Él alzó la vista hacia ella.

—Sí.

Respiró hondo. Apoyó la escalera contra los estantes y se subió, ladeó el cuerpo hacia un costado para alcanzar la pintura que el cliente quería. Apretó los labios a la vez que hacía fuerzas para sostener el tacho de veinte litros. Perdió la inestabilidad y abrió grande los ojos cuando la escalera empezó a balancearse. Observó a su cliente y él seguía entreteniéndose con su teléfono. El peso de la pintura se le hizo insostenible y se le resbaló de las manos. 

«PLAF», se oyó cuando el tacho se reventó contra el suelo.

—¡Joder! —gruñó él, dando un paso atrás.

Bajó rápido los escalones y se cubrió la boca con la mano. El cliente había recibido varias salpicaduras de pintura blanca.

—¡Oh, lo siento!

Él se levantó la remera para limpiarse el rostro. Y sus ojos se clavaron en su abdomen plano y bien trabajado.

—¡Qué inútil eres! —chilló, furioso.

Dejó pasar su grosería cuando observó que en vez de haberse limpiado el rostro había esparcido la pintura en toda su mandíbula. Podía avisarle, pero el cliente fastidioso no se lo merecía. Apretó los labios para no reírse.

—¿Te estás riendo de mí?

—No.

Se le escapó una carcajada.

—¡Si fueras una empleada mía te despediría así de rápido! —exclamó él, haciendo sonar los dedos.

Parpadeó.

—¡Pero no soy tu empleada y tampoco trabajo en esta tienda!

—¿Y qué diablos haces aquí?

—Estoy cubriendo a la dueña…

—Menudo favor le haces a la dueña.

—¡Hey! —Gimió, poniendo los brazos en jarra—. Pudiste ayudarme con la pintura, pero preferiste jugar con tú teléfono. 

Él le lanzó una mirada astuta por debajo de las pestañas.

—¡No jugaba…! —Resopló—. ¿No era más sencillo decirme que necesitabas ayuda?

Sonrió mordaz.

—Vale, ¿me ayudas a bajar otro pote?

—No pienso comprar nada de aquí.

—Es la única tienda que hay en la villa.

—Pero no debe ser la única de Francia.

—¿Qué esperas para irte?

—¡Me iré ahora!

—¡Bien!

Lo siguió hasta la puerta.

—Eres una pésima vendedora —gruñó él antes de salir de la tienda.

—¡Y tú un cliente fastidioso! 

Apretó las manos a los costados del cuerpo y soltó un bufido. Muy pocas personas habían conseguido que perdiera los estribos, y ese capullo era uno de ellos. Meneó la cabeza cuando observó a los caniches de la señora Constanza orinando el carro donde tenía sus verduras. Corrió hacia donde había estacionado la bicicleta y gritó a los perros para que se alejaran.

—¡No retes a mis pequeños! —la encrespó la dueña de los caniches.

—¡Sus pequeños están orinando mis verduras! —replicó, molesta.

—¡Es tú culpa por dejarla tirada en la calle!

Se quedó boquiabierta.

—¡Maldita sea! ¡No están tiradas, están en un carro! 

La señora Constanza abrió grande sus ojos, espantada, y alzó a sus caniches.

—¿Acabas de insultarme, Amelia?

Respiró hondo y contó hasta tres.

—Vale, lo siento, no quise gritarle —dijo—. No estoy teniendo un buen día.

Su vecina enarcó una ceja.

—Solo te diré que te mandaré la cuenta de la veterinaria. 

—¿Qué? ¿Por qué?

—Mis pequeños son alérgico a la lechuga y han comido de la que has dejado tirada —murmuró, dándole la espalda para seguir su camino.

Ella chasqueó la lengua.

—Pero yo no he dejado tirada mis verduras… 








  
 




3. LA CULPA NO ES DE NADIE

 

LLEGÓ a su casa después de haber tenido uno de esos días que era mejor no haber salido de la cama. Dejó las llaves en la mesita de la entrada y se dirigió a la sala para arrojarse sobre el sofá que su madre acababa de tapizar con flores amarillas. Ella tenía una cierta inclinación hacia la flores y el estilo rococó, y siempre rozaba el mal gusto. Sacudió los hombros cuando escuchó a su madre gritar mientras bajaba las escaleras.

—¡Amelia! —Chilló—.¡Mira la hora que has llegado! Kamile necesitaba que le subieras el ruedo del vestido —le reclamó.

Hundió el rostro contra el almohadón y resopló.

—Lo siento… olvidé el vestido de Kamile.

Su madre se llevó las manos a las caderas.

—Kamile tuvo que comprarse un vestido nuevo para la fiesta de esta noche.

Alzó la vista de golpe.

—¿Un vestido nuevo? —Repitió—. ¡Nuestro presupuesto no permitía un vestido nuevo!

—Entonces hubieras llegado más temprano para cumplir con la promesa que le hiciste a tu hermana. 

Casandra L´Amour las había criado como madre soltera, su padre había salido a comprar cigarrillos y nunca más había regresado. A veces comprendía la decisión de él, solo lamentaba que no la hubiese llevado con él. Casandra no quería que sus hijas cometieran el mismo error de ella, enamorarse de un hombre que no sirviera para nada. Casandra L´Amour, antigua reina de belleza de la pata de jamón, había terminado vendiendo verduras en el mercado, con dos hijas y sin marido. El orgullo de su madre todavía seguía demasiado herido para olvidar que sus planes se arruinaron el día que se enteró que estaba embarazada. Ella había sido la responsable de haber roto sus sueños de ser una súper modelo. Todavía seguía conservando su belleza y elegancia. 

Había intentado que sus dos hijas se fueran de la villa, pero ni modo, con ella había fracasado y esa era la razón por la que centraba todos sus esfuerzo en Kamile. La dulce y hermosa Kamile. El destino de su hermana menor podía leerse fácilmente: desfilando en las pasarelas de Paris y casada con un millonario. 

—¿Cuánto dinero nos ha salido el vestido? —quiso saber.

Su madre levantó el mentón. 

—Cada centavo ha valido la pena —repuso—. Kamile tiene que sobresalir en la fiesta, puede que el americano se fije en ella.

Puso los ojos en blanco.

—¡Ni si quiera sabes cómo es él! —chilló.

—¿Ha heredado la casa del señor Alfred, no?

—¡Él puede tener ochenta años o… ser transexual!

—No te guíes por los chismosos del pueblo, Amelia —musitó—. Levanta del sofá y ve a cambiarte que se nos hace tarde.

—No iré…

El rostro de Casandra enrojeció.

—Tal vez tengas suerte y el americano sí tenga ochenta años y puedas cuidar de él y quien dice, finalmente la casa del señor Alfred pase a tus manos.

Batió sus pestañas largas.

—A veces eres tan desagradable Casandra —murmuró, levantándose del sofá—. ¿Cómo puedes decir esas cosas? ¡No pienso pagar el vestido de Kamile!

—¡Solo un hombre que esté a punto de partir podría soportarte! —Rugió, molesta—. ¡Debes cambiar tu carácter si quieres casarte!

Su hermana pequeña bajó las escaleras como toda una princesa. Cabello rubio, ojos azules y nuevo vestido. Y ella apenas podía comprarse un par de bragas. Se sintió furiosa. 

—¡Tú pagaras por tu vestido, Kamile!

—¡Mamá! —chilló ella.

—No seas egoísta Amelia.

Kamile se echó el pelo hacia atrás de los hombros.

—Te lo devolveré cuando las grandes marcas de moda me contraten.

—¿Y mientras tanto yo debo pagar tus caprichos?

—Ve a cambiarte Amelia… —le pidió Casandra—. Aunque da igual como vayas vestida, con Kamile a nuestro lado, todas las miradas se centraran en ella.

Sintió una punzada de dolor en el pecho. Vale, ella no era preciosa, pero era mujer y algo de vanidad tenía.

—¿Para qué quieres que vaya si nadie va anotarme? —cuestionó.

Casandra resopló.

—¡Eres imposible, Amelia!

—Terminarás siendo una solterona como la mujer que pasea los caniches —se mofó Kamile—. Pero no te preocupes, cuando sea modelo,  te contrataré como una de mis asistentes.  

Ella entornó los párpados.

—Qué considerada…

 

Su plan de ver una película en pijama le era más tentador que ir a una fiesta para darle la bienvenida al americano. Sacó un refresco del refrigerador y puso unas palomitas en el microondas. Soltó una maldición cuando se enganchó el pantalón con la manija rota de la alacena. Kamila debía haberla cambiado hace días. Miró hacia sus espaldas y observó que la tela tenía una rajadura en el muslo izquierdo. Resopló. Sacó las palomitas del microondas y se dirigió a la sala. Vería Casablanca por enésima vez. Subió los pies sobre la mesa baja que tenía adelante y cogió el control remoto para encender el televisor. Nadie arruinaría su momento de paz. 

Se hundió en el sofá y sonrió. Su teléfono empezó a sonar. ¡Joder! ¿Acaso no se merecía un momento para ella sola? Sujetó el aparato y atendió.

—No necesitas que vaya a la fiesta Dennise, en este momento, Benito es tu mejor compañía.

Del otro lado se aclararon la garganta.

—Soy Juliette, Amelia —la corrigió.

Juliette era una de sus clientas fieles.

—¿Qué ocurre? ¿Ya vas a tener a tu bebé?

—¡Oh, no! —Gimió—. Todavía faltan unos días. Me enteré que no ibas a la fiesta.

«Que rápido que corrían los chismes», se dijo a sí misma mientras se llevaba un puñado de palomitas a la boca. 

—Y me han dado ganas de comer fresas —siguió—. Me pregunto si puedes traerme una bandeja…

Frunció el ceño.

—¿A esta hora?

—Sé que es tarde, pero los antojos no tienen horarios —replicó—. ¿No querrás que mi hijo nazca con una mancha de fresa, verdad?

Ella chasqueó la lengua. «Adiós tranquilidad».

—Pero si no puedes…

Respiró hondo.

—Te llevaré las fresas, Juliette.

—¡Eres un amor, Amelia!

Se levantó del sofá luego de colgar. Bien, Casablanca podía esperar unos minutos más. No podía decirle no a una mujer embarazada. Sintió pereza de quitarse el pijama y sacó del armario un tapado de verano que cubría sus muslos. Metió la bandeja con fresas en el canasto delantero de la bicicleta de Kamile y salió para hacer la entrega a domicilio.

Las calles eran un desierto. Parecía que todos habían asistido a la fiesta. Mejor para ella. Nadie podría decir que  la solterona de Amelia andaba en bicicleta en medio de la noche en pijama. Sonrió. «Tráeme una escalera que te bajaré una estrella, para que brilles dentro de mí eternamente», tarareó mientras pedaleaba y observaba la redonda luna. 

Entornó los párpados cuando la luz de un coche la encandiló. Se hizo a un costado y el vehículo también. Y no tenía intención de detenerse. Abrió grande los ojos. Saltó de la bicicleta antes de que el coche la llevara puesta. Lo próximo que escuchó después de caer en la acera, fue una fuerte frenada. 

El conductor se bajó del vehículo y corrió hacia ella. Al darse cuenta que aún respiraba y se encontraba entera, se levantó del suelo de un tirón y se sacudió las manos. 

—¿Estás bien? —Preguntó él, en un tono temeroso—. No sabes cuánto lo siento.

La sombra de la noche ocultaba el rostro del capullo.

—¡Acaso estás borracho! —gruñó, quitándose las hojas de los árboles del pelo.

—De verdad lo lamento, fue un segundo de descuido, quise coger el teléfono que se me había caído.

—Segundo de descuido que pudo costar mi vida.

Él dio un paso hacia delante y dejó que la claridad de la luna lo alumbrara. 

—¿Tú? —Rugió, ceñuda—. ¡Admite que lo has hecho a propósito por haberte arrojado un tacho de pintura!

Por más que él se hubiera bañado y luciera condenadamente más atractivo que esa mañana, podía reconocer que era el cliente fastidioso. 

—¡Joder! —Maldijo, cayendo en la cuenta quien era ella—. ¡Pero sí eres la vendedora!

Sintió un tirón en la pierna y rengueó hasta la bicicleta.

—Déjame que te ayude…

—No necesito tu ayuda.

Soltó un bufido cuando su medio de movilidad se encontraba doblado a la mitad.

—Te la pagaré —dijo él a sus espaldas.

Giró los talones de golpe.

—¡Claro que me la pagarás! —Abrió grande los ojos y agregó—: ¿Qué crees que haces?

Él cargó la bicicleta y la metió en el maletero de su coche.

—Acabo de chocarte y lo mínimo que puedo hacer es llevarte al sitio a dónde ibas.

—¡Ni de coña me subiré a tu coche!

Él sacudió la cabeza y esbozó una media sonrisa.

—Tranquila, no eres mi tipo, cariño.

Y ella le creyó. Por más que fuera un capullo, era guapo y conducía un vehículo importado. Sería el candidato perfecto para Kamille. Frunció el ceño. ¿Tanto dinero podía ganar un pintor?

—Tú tampoco eres el mío —replicó. Tomó una fotografía de la patente con el teléfono y se la envío a Dennise—.  Soy una mujer precavida —murmuró mordaz.

—Cierra la boca y dime a dónde te llevo antes de que me arrepienta y tengas que caminar renga a dónde demonios sea que vayas. 

Por más que él no le gustara, tenía razón. La pierna le dolía demasiado para caminar. Buscó la bandeja con fresas y agradeció que la mayoría no se hubiera dañado.  Se subió al coche y lo miró directo a los ojos.

—Me llevarás a la casa de mi clienta para dejarles las fresas, me esperarás y luego me regresarás a mi casa —continuó—. Me he doblado el tobillo por tu culpa y no puedo caminar.

—Vale, ya he dicho que lo siento —dijo—. ¿Puedo llevarte a un hospital para que te revise?

—Haz lo que te he dicho.

Él encendió el motor y puso en marcha el vehículo. 

—Como tú quieras, pequeña prepotente.

Se quedó boquiabierta. ¿Prepotente? ¡Nunca nadie la había llamado prepotente! Él hacía que los bellos de su brazo se erizaran.

—Y tú eres un fastidioso.

Él le echó una ojeada rápida.  

—Si me dices a dónde debo llevarte, acabaré más rápido este infierno.

—Dos cuadras más adelante —le indicó—. Y para que lo sepas, para mí también es un infierno.

Tuvo la impresión de que él había dibujado una especie de sonrisa en los labios.

—Me llamo Cam…

Ella no respondió y miró hacia afuera por la ventanilla.

—Y es ahora cuando tú debes presentarte.  

—Amelia y preferiría no hablar contigo.

—Finalmente hemos coincidido en algo, cariño.

Después de unos segundos, se vio obligada a abrir la boca.

—Detente aquí —le pidió. Él estacionó el coche—. Regresaré en unos minutos.

—Solo te esperaré cinco minutos —le avisó.

Ella apretó la mandíbula y le enseñó el dedo del medio cuando se bajó. Estuvo de regreso en menos tiempo y acompañada de Juliette. Abrió la puerta trasera del coche e hizo que su clienta se subiera.

—¿Quién es ella? —preguntó, ceñudo.

—Cambios de planes, iremos al hospital.

—¿Te sientes mal?

—No, mi clienta acaba de romper bolsa y está a punto de parir.

 








  
 




4. UNA NOCHE DE LOCURA

 

MIRÓ hacia el asiento trasero del coche por el espejo retrovisor. ¡Madre mía! Que a la embarazada no se le ocurriera parir en el coche. Observó ceñudo a la mujer que solo le había traído desgracia desde el momento que la conoció. 

—Mi compromiso era contigo —dijo, a través de los dientes—. ¿Por qué has metido esa mujer aquí? —le cuestionó.

Amelia cerró la puerta del vehículo con fuerza cuando subió.

—Su marido está de viaje y no tiene a nadie quien la lleve al hospital —ella sujetó la mano de la embarazada y le pidió que respirara como le habían enseñado en los cursos de pre parto—. Tranquila Juliette, todo saldrá bien. 

Él sintió un escalofrío, nunca había vivido nada igual. Era como estar en una maldita pesadilla. Soltó un bufido.

—¿Puedes decirme donde queda el hospital? —preguntó, mordaz.

Las facciones de ella adquirieron una expresión decididamente descontenta. 

—¡En el maldito pueblo solo hay una avenida! —Respondió a los gritos—. ¡Debes seguir derecho! 

—¡Si vuelves a gritarme llevarás a la embarazada hasta el hospital en brazos! —le advirtió.

—¡Arranca la maldita cosa que estoy a punto de parir imbécil! —rugió Juliette, seguido de una contracción.

—Te llevaré al hospital, pero no ensucies el asiento.

—¡Pero que eres gilipollas! —gruñó Amelia.

—Yo no pedí esto… —susurró, molesto. 

Encendió el motor y se puso en marcha, pisando a fondo el acelerador. Centró su atención en la carretera, no quería ver como esa mujer tenía a su hijo. Maldijo a su madre, a su doctor y al tío que no había conocido. Él debía estar en San Francisco dirigiendo sus restaurantes. Se suponía que había ido a Francia a descansar. ¡Qué le cayera un rayo si terminaba como nodriza!

—¡Oh, por Dios! —Gimió Juliette—. ¡Creo que ya viene!

Echó una mirada rápida hacia atrás.

—¡Dile a tu hijo que ni se le ocurra asomar la cabeza por tu vagina!

Amelia se inclinó un poco hacia adelante, luego se dejó caer hacia atrás en el asiento, respirando agitadamente.

—No puedo…

—¿Qué demonios no puedes? —replicó, lanzándole una mirada fugaz.

—No puedo respirar —respondió, tratando de soltar el aire lentamente mientras se apretaba el estómago con una mano—. La palabra hospital me da pánico.

—¿Dime que estás bromeando? —Se quejó—. ¡Solo planeaba ir a una maldita fiesta!

Bajó la ventanilla para que ella se ventilara y tomara aire.

—Creo que voy a vomitar… —repuso, quitándose el tapado.

Él golpeó el volante con las manos, al mismo tiempo que echaba todo tipo de blasfemias.

—¡No vomites en mi coche!

Juliette tuvo otra contracción y soltó un grito.

—¡Joder, Amelia! ¡Quien está a punto de parir soy yo!

—Lo siento…

Aparcó el coche con toda cuando observó el letrero del hospital. Se bajó y rodeó el vehículo para abrir la puerta trasera y cargar a Juliette hasta la entrada del sanatorio, donde luego dos enfermeros se ocuparon de ella. Puso los brazos en jarra y respiró hondo, tratando de bajar la adrenalina. 

Amelia se paró a su lado completamente pálida.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó.

Ella asintió con la cabeza.

—Gracias —dijo, mirando hacia el corredor por donde habían trasladado a Juliette.

Él enarcó una ceja.

—¿Cómo has dicho?

Ella entornó los ojos.

—Gracias por haber traído a Juliette y no lo volveré a repetir.

—Pensé que te caía mal.

—Me caes mal, pero sé diferenciar una buena acción.

—No te confundas, fue el precio que tuve que pagar por haberte chocado.

Amelia puso los ojos en blanco y se dirigió a la máquina de dulces. Él la siguió con la mirada. No quería comportarse como un imbécil con ella, pero había algo en Amelia que lo provocaba a decir cosas que en realidad no sentía. Había una energía extraña cada vez que estaban cercas. También lo había sentido en la tienda esa mañana. Ella tenía el pantalón roto en el muslo izquierdo, que dejaba ver claramente sus bragas. ¿Acaso era a Santa Claus lo que tenía en el trasero? Frunció el ceño cuando se dio cuenta que estaba sonriendo. 

  Se quitó la chaqueta y de una zancada, se acercó a ella.

—¿Quieres un dulce? —le ofreció ella.

—No.

—Ya puedes irte, los padres de Juliette estarán aquí en un momento.

—Vale —carraspeó—. Tal vez necesites esto —le entregó la chaqueta.

Ella unió sus cejas castañas.

—¿Para qué quiero tu chaqueta?

—Para cubrirte el agujero que tienes en el trasero.

Amelia abrió grande sus ojos marrones.

—¡Madre mía, lo había olvidado! —Chilló, rodeando sus caderas con la chaqueta—. Me quité mi tapado en tu coche.

Él esbozó una sonrisa burlona.

—Lindo detalle el de Santa Claus.

Había logrado que las mejillas de Amelia se sonrojaran.

—Fue un regalo de navidad —repuso—. Y no suelo andar por la calle en pijama.

Echó el rostro hacia atrás y la estudió con la mirada. Ella usaba unos pantalones de lino a rayas rosas y una musculosa con unos ositos cariñosos en el pecho.

—¿Ese es tu pijama? Pensaba que las francesas eran más sexis a la hora de dormir. ¿Qué edad tienes? ¿Diez?

—¡Qué te den! —Gruñó—. ¿Por qué no te largas a la fiesta que planeabas ir? 

—¿Cómo sabes que iba a una fiesta?

—Lo mencionaste en el coche. ¿También quieres conocer al americano?

—¿Americano? —repitió. 

Ella se cruzó de brazos y ladeó la cabeza hacia un costado.

—¿En qué lugar estabas que no has oído de él? 

—Arreglando una propiedad.

—La fiesta que se organizó en la villa, solo fue una excusa para conocer al americano —le contó como si fuese un secreto de estado—. Hace unos días que él llegó al pueblo y nadie lo ha visto. Acaba de heredar la mansión del señor Alfred. La casa tiene tantos pasadizos, que tal vez lo haya tragado —se mofó.

De repente, se dio cuenta que el americano era él.

—¿Ah, sí? —inquirió, curioso.

—Dicen que quiere abrir un casino, pero no se imagina que todo el pueblo le saldrá en contra si lo intenta.

Arrugó la nariz.

—Las personas hablan demasiado.

—Ya lo creo —reconoció—. También escuché la versión que él es transexual.

Soltó un bufido.

—¿De dónde diablos sacan eso?

—Las personas tienden a inventar cuando no tienen información. La fiesta aclarará varias de las versiones. Me inclinó a qué es transexual.

Maldita sea. Él no era transexual. 

—¿Y por qué tú no vas a la fiesta a conocer al americano?

—No me interesa —respondió—. El americano ni siquiera visitó a su tío cuando estaba enfermo.

—Tal vez no lo hizo porque no lo conocía —se defendió.

—¿Pero sí pudo reclamar su herencia?

Le importada dos pepinos la herencia. Su madre le obligó a hacer el jodido viaje luego de sufrir un pre infarto.

—No deberías juzgarlo sin antes saber cómo han sido los hechos.

—Me conformo con lo que ya sé —replicó—. ¿De dónde eres Cam?

—¡Amelia! —gritó una pareja mayor que ingresaba al hospital.

Ella se volteó hacia ellos.

—¿Dónde está Juliette? —le preguntaron.

—Los enfermeros acaban de llevarla a una habitación —les hizo saber—. Ella está bien —lo miró por encima del hombro y añadió—: Son los padres de Juliette, debo irme. 

—Oh, claro, también estaba por irme —dijo—. Te llamaré cuando tenga lista la bicicleta.

Anotó el número de Amelia en su teléfono.

—Vale, y hasta entonces no te devolveré la chaqueta —murmuró, ajustándola en sus caderas—. Me la quedaré como garantía.

Él volvió a reírse por segunda vez en la noche. 

—Trataré de arreglarla lo ante posible para que me la devuelvas.

—Intenta no chocar a nadie…

Ella levantó una mano y se despidió. Y se quedó parado en la sala del hospital hasta que ella desapareció.

 








  
 




5. UNA CITA CON EL NOTARIO

 

SE CUBRIÓ los ojos con un brazo cuando la luz del sol ingresó por la ventana de la alcoba. Sentía como si recién se hubiera acostado. Entreabrió los párpados y se topó con la brillante sonrisa de Kamile.

—Despierta dormilona —le dijo—. Te perdono que no me hayas preparado el desayuno.

—Debería ser así todos los días —murmuró, somnolienta.

Kamile se apretó la nariz con el pulgar y el dedo índice.

—¡Tú aliento apesta! 

Ella se sentó en la cama y apoyó la espalda contra el cabezal.

—¿Qué crees? Me estoy despertando —repuso, fastidiosa—. ¿Qué vienes a pedirme esta vez? Si quieres dinero, tendrás que ayudarme a vender verduras en el mercado.

—Y esa es la razón por la que sigues soltera —susurró—. No vine a pedirte dinero, vine a decirte que el notario del señor Alfred llamó hace una hora para avisar que quiere verte en su despacho. Debe decirte algo importante.

Frunció el ceño.

—¿Algo importante? —Repitió—. ¿Qué será?

Kamile se mordisqueó el labio inferior.

—Tal vez el señor Alfred sí te dejó algo de su herencia.

—¡Ajá! Sabía que detrás de tu amabilidad había algo oculto.

—¡Podríamos ir a Paris! —exclamó Kamile.

—No iré a Paris y a ningún sitio.

—¿Por qué siempre eres tan amargada?

—No soy amargada, soy realista —dijo, echando las mantas hacia atrás—. Y si me disculpas, debo arreglarme para ir al mercado. Y tú deberías hacer lo mismo.

—Mamá tomó el turno de la mañana.

Se recogió el pelo en una coleta alta.

—Pero a ella le tocaba el turno de la tarde.

—Lo hizo porque quiere que vayas a hablar con el notario —le contó—. ¿De quién es esta chaqueta? —le preguntó, levantándola de la silla.

Sacó el vestido rojo a lunares del armario y se volteó.

—De alguien que conocí —se quitó el pijama y se pasó el vestido por la cabeza—. Anoche Juliette tuvo a su bebé y él nos llevó al hospital.

—La chaqueta es de buena calidad —dijo Kamile, examinándola—. ¿Quién es tu hombre secreto? ¿Acaso lo conozco?

 —No, no lo conoces.

Y de hecho, ella tampoco sabía mucho sobre él.

—Tiene mi número y prometió llamarme.

Para avisarle que ya tenía arreglada la bicicleta que había doblado en dos al chocarla. Bicicleta que era de su hermana. Por suerte ella no la usaba nunca. Era divertido hacerle creer que un hombre podía estar interesado en ella.

—Y es sumamente guapo —agregó.

—¿Y dices que se ha fijado en ti?

«Maldita engreída».

—Sí, se ha fijado en mí.

—Entonces ya quiero conocer a tu hombre misterioso.

—Él es divertido, amable, y parece que está loco por mí —vayas mentiras que estaba diciendo.

—¡Estupendo! —Carraspeó—. Hay algo más que debo decirte…

Se sentó en el borde de la cama y se inclinó para ponerse los zapatos.

—Te dije que no puedo darte dinero.

Kamile puso los ojos en blanco.

—No voy a pedirte dinero —replicó—. Anoche conocimos al americano.

Alzó la vista de golpe.

—¿Ah, sí?

—No te imaginas lo apuesto que es.

—¿No tiene ochenta años?

Kamile se sentó a su lado y se echó hacia atrás, apoyando la espalda contra el colchón.

—¡Oh, no! Y tampoco es transexual —musitó—. Valió la pena cada centavo que gasté en el vestido que usé anoche. Fui la más hermosa de la fiesta y por supuesto que el americano lo notó. Él llegó un poco tarde, pero la demora se recompensó con la charla que tuvimos. 

Hizo un gesto de desagrado.

—Para mí el sobrino del señor Alfred no es más que un aprovechado.

—¿Por qué siempre tienes que ser tan moralista? 

Apretó los labios. Ella no era moralista.

—¿Y de qué temas has podido hablar con él? ¿De lo bien que te asienta el color azul con el tono de tu piel? —preguntó, sarcástica.

Kamile sonrió mordaz.

—Hablamos de todo un poco. El americano en el candidato perfecto para que me saque del maldito pueblo. A él le gustan las mujeres independientes.

—En ese caso, tú estás fregada, hermanita.

—Y esa es la razón por la que le dije algunas mentirillas.

—Las mentiras tarde o temprano siempre se descubren.

—Mientras se descubran cuando ya esté del otro lado del océano, me importa muy poco.

Sacudió la cabeza.

—¿Sabes? Cada día que pasa te pareces más a madre.

—Le dije que vendía verduras en el mercado. Y él se sorprendió que alguien tan bella como yo se dedicara a eso.

—Oh, y si él te creyó, es porque es un verdadero idiota.

—También le dije que hacía la mejor mermelada de fresas de la villa.

—Y esa es otra mentira más…

—Él pasará esta tarde por el mercado para probarla.

—¿Para probar mis mermelada?

Kamile se levantó de la cama de un tirón.

—¡Vamos, Amelia! Debes decirle que las hago yo.

—Vale, lo haré, solo porque si él te lleva a américa, ya no tendré que mantenerte.

Kamile le arrojó un almohadón y salió de la alcoba furiosa. 

Ella soltó una carcajada. Después de todo, la llegada del americano a la villa no parecía ser tan mala. Debía terminar de arreglarse para pasar por el despacho del notario que solía ser del señor Alfred. ¿Qué cosa importante él debía que decirle? Lo único que los unía era su cliente, pero él ya no estaba y el testamento se había leído hacía días.








  
 




6. LA HERENCIA

 

 HABÍA estado varias veces en el despacho del notario del pueblo acompañando al señor Alfred, pero era la primera vez que se sentía tan nerviosa. Él se negó a contarle la razón por la que la había citado hasta que apareciera la otra persona que también se vería afectada en el asunto. Tamborileó los dedos sobre el escritorio y se inclinó hacia él.

—¿Debo preocuparme?

El notario, un señor mayor con el cabello tan blanco como la nieve, frunció el ceño. 

—No seas impaciente Amelia.

—¿A quién estamos esperando?

—Al sobrino de Alfred.

Sus cejas castañas se unieron

—¿Y qué tengo que ver con él?

—Lo sabrás en un momento.

Se reclinó en la silla y resopló. Ahora sí que estaba desorientada. ¿Qué cosa en común podía tener con el americano? Abrió grande los ojos. Tal vez… 

—Si quieren reclamarme el portarretrato que tomé de la casa del señor Alfred, lo hice solo para tener un recuerdo de él —confesó.

El notario se acomodó las gafas de lectura.

—La reunión no es por un portarretrato Amelia.

—¿Ah, no? 

—No, es por algo más grande.

—¡Joder! Pero yo no me he robado nada más.

Él resopló.

—Nadie va a acusarte de ladrona —replicó. Se levantó del asiento cuando la puerta sonó—. ¡Gracias a Dios que él ya llegó! —gimió, lanzándole una mirada ceñuda.

Él rodeó el escritorio y abrió la puerta. 

—Te estábamos esperando…

—Lamento la demora, pero había más tráfico de lo normal —oyó que respondió la persona detrás de la puerta.

Echó una ojeada hacia atrás por encima del hombro, intrigada. Finalmente conocería al americano. El hombre que se llevaría a su hermana menor bien lejos. El notario se hizo a un lado para darle paso al americano.

—¿Cam? ¿Qué haces aquí? —preguntó cuándo lo vio ingresar al despacho.

Él también parecía sorprendido de encontrarla.

—¿Amelia?

—¿Ustedes ya se conocen?

—Oh, sí, la choqué con mi coche —respondió con una sonrisa en los labios.

No esperaba verlo tan rápido. Volvió a sentir esa energía extraña que aparecía cuando él estaba cerca.

—Y yo le tiré un tacho de pintura —agregó ella.

El notario se quitó las gafas, limpió los cristales y se los volvió a poner.

—Entonces esto será más sencillo —expresó—. Pensé que no se conocían. Bien, ya que estamos todos, empezaré con la reunión.

—¿Pero no esperábamos al americano? —le recordó.

—Él es Cam O´Connel, el sobrino de Alfred.

Ella agitó una mano en el aire.

—Eso no es posible —se negó a creer.

Cam se sentó a un lado de ella y extendió un brazo.

—Cam O´connel —se presentó—. Pero no soy americano, soy irlandés.

Apretó los labios y le apartó la mano, bruscamente. Debía ser una broma, él no podía ser el americano.

—¿Por qué no me dijiste quien eras? —le cuestionó.

—Te dije mi nombre, cariño.

Inhaló una bocanada de aire y luego la exhaló, despacio.

—Me refiero a que eras el sobrino del señor Alfred —dijo con más paciencia de la que sentía.

—Porque fue divertido saber qué era lo que pensaban las personas de este pueblo sobre mí —respondió, con un brillo burlón en los ojos—. Y eso te incluye a ti.

A ella se le escapó un gruñido. ¡Maldito arrogante! No sabía que era lo que le molestaba más, que Cam le hubiera ocultado la verdad, o que él fuera el americano que se llevaría a su hermana. Dirigió la vista al notario y añadió: —Espero que sea importante la razón por la que me citó, porque me gustaría mantenerme bien lejos de este hombre —murmuró, sin querer mirar a la persona que tenía a su lado.

Él chasqueó la lengua.

—Por lo menos esta vez no me has llamado transexual.

El notario se sentó detrás del escritorio y sacó unos documentos del primer cajón. 

—No los hubiera reunido si no pensara que fuera importante —les dijo—. Anna, mi secretaria, halló un sobre entre la correspondencia enviado por Alfred hace tres meses atrás. A ella se le pasó por alto —soltó un bufido y siguió—: Todavía no me explico porque no la he despedido.

Porque Anna hacía treinta y cinco años que trabajaba para él. Y en el último tiempo, ella estaba perdiendo la memoria. 

—¿Qué había en el sobre? —quiso saber Cam.

El notario le entregó los documentos que tenía en la mano.

—Las últimas modificaciones del testamento de Alfred.

Ella carraspeó y apretó las manos contra el regazo.

—¿Y qué tengo que ver en todo esto?

—Mucho —repuso—. Alfred te ha dejado la mitad de su mansión.

Ella se quedó boquiabierta.

—¿Cómo dices? —replicó.

Cam apartó la vista de los papeles, ceñudo.

—Debe haber un error… 

El notario negó con la cabeza.

—Hice todas las averiguaciones para corroborar de que el testamento fuera legal antes de citarlos.

Cam se pasó una mano por la boca y la miró a los ojos.

—¿Por qué mi tío te dejaría a ti la mitad de su casa valuada en miles de euros? —le cuestionó.

—¡No lo sé! —Exclamó—. ¡Estoy tan sorprendida como tú!

—Amelia cuidó de tu tío en sus últimos años —comentó el notario—. No me extraña que él le haya tomado cariño.

¿Alfred la había tomado cariño? ¡Que la tierra la tragara! Él siempre la había tratado peor que a sus gatos. Y eso que ella solo iba a su casa para leerle y a animarlo, y lo hacía porque le daba pena verlo tan solo. Había aguantado todos sus gruñidos porque en el fondo lo había empezado a querer. Su amargura no era más que un corazón herido por un amor que él había perdido de joven. 

Cam sonrió con desdén.

—Ahora entiendo porque mi tío le ha dejado la herencia —murmuró en un tono que no le gustó ni un poco.

Había tolerado a Alfred tal cual era, pero eso no significaba que ella aguataría las groserías de su sobrino.

—¿Qué intentas decir con eso?

Él se ladeó hacia ella, apoyando el codo en el respaldo de la silla.

—Que tu servicio de compañía a un hombre mayor y solo te ha funcionado a la perfección, nena.              

Parpadeó y entrecerró los ojos.

—¿Dices que lo planee todo a propósito?

El gilipollas hizo una mueca.

—¡Capullo arrogante! —Rugió—. ¡Mientras tú te divertías en américa, yo cuidaba a tú tío!

—Y a cambio recibiste la mitad de su propiedad —añadió él.

Su acusación la enfureció.

—¡Ni si quiera me conoces para que vengas y me trates de interesada!

—¿Ah, no? —Masculló, cruzándose de brazo—. Pero si mal no recuerdo, eso fue lo que tú hiciste conmigo. 

¡Oh, sí! Él se estaba vengando por lo que le había dicho la noche anterior en el hospital. Apretó los labios.

—Sigo pensando lo mismo de ti…

—Entonces tengo todo el derecho de pensar que también eres una aprovechada, cariño.

Se le escapó un resoplido de consternación.

El notario se aclaró la garganta y dijo:

—Deberían calmarse los dos para que lleguen a un acuerdo.

Ella se puso de pie de un tirón.

—No pienso llegar a un acuerdo con alguien que cree que estafé al señor Alfred.

Cam también se levantó de la silla abruptamente.

—Y yo no planeo compartir mi herencia contigo.

El notario suspiró.

—Aunque no quieras Cam, tú tío dejó muy en claro su última voluntad en el testamento.

—¿Y cómo sé que ustedes no se complotaron para estafarme?

¡No podía creer lo que acababa de oír!

—¡Joder! ¡Eres peor de lo que imaginé!

El notario se secó la transpiración de la frente con el pañuelo.

—Puede llamar a su abogado y chequear que estos papeles no están alterados, señor O´connel.

Él cogió los documentos del escritorio.

—Por supuesto que lo haré.

Americano imbécil. Se merecía una lección. Se merecía que…

—He cambiado de parecer, ahora sí quiero la mitad de la casa.

Él volcó toda su atención hacia ella.

—¿Cómo dices?

Alzó el mentón y sonrió.

—Que quiero mi parte de la herencia.

Él chasqueó la lengua.

—Resulta que estoy viviendo en esa casa y planeo venderla pronto.

Dio un paso hacia él e hincó el dedo índice contra su pecho.

—Resulta que no podrás venderla si no tienes mi firma… cariño —le aclaró—. Y se me ha antojado vivir allí.

—No puedes hacer eso —rugió entre dientes.

—De hecho, ella si puede —intervino el notario.

—No le daré una llave hasta que averigüe si ese testamento realmente lo hizo mi tío.

Cerró los puños al costado del cuerpo, para no saltar sobre él.

—La mitad de la casa es mía y si yo no vivo allí, tú tampoco lo harás.

Él enarcó una ceja.

—A eso ya lo veremos, cariño…

El notario abrió el primer cajón del escritorio, sacó un juego de llaves y se las entregó.

—En el sobre que Alfred envió, estaba este juego de llaves —le dijo—. Son de todas las puertas de la mansión. 

Cam sacudió la cabeza.

—¡No puedes hacer esto!

—¿Por qué no? Ella tiene tanto derecho como tú, por lo menos hasta que demuestres lo contrario —farfulló—. Mientras tanto, Amelia puede vivir en la casa.

Ella le dedicó una sonrisa triunfadora.

—Nos veremos para la cena, cariño —se mofó.

Él le lanzó una mirada tan feroz, que se arrepintió de haber abierto la boca.

—Esto no se quedará así —musitó, furioso—. Hablaré con mis abogados —añadió, antes de salir del despacho.

El notario se cruzó de brazos y meneó la cabeza.

—Americano…

—¿Está seguro que el testamento es legal y anula el anterior?

—¿También desconfiarás de mí? —le cuestionó él, ofendido.

Le dio una palmadita en el hombro y sonrió.

—Por supuesto que no —repuso—. Es que… todavía no me creo que sea dueña de la mitad de la mansión del señor Alfred.

—Acostúmbrate querida…

 








  
 

  

    



    7. EL MERCADO


     


    NUNCA se había sentido tan furiosa como ese día. Acusarla de ser una interesada había sido el mayor descaro que le habían dicho. Maldito americano. Sacó las mermeladas de fresas de la caja y las puso sobre la mesa donde exhibía las frutas y verduras en el mercado. ¡Ja! Sí él creía que no cobraría su herencia, estaba completamente equivocado. Ella reclamaría cada centavo. ¡Santo cielos! Estaba pensando igual que su madre. Y eso no era nada bueno.


    Sacudió los hombros cuando susurraron «Boo» en su oído izquierdo.


    —¿Cuándo dejarás de comportarte como una niña, Dennise? —gruñó.


    —¡Madre mía! ¿Por qué estás tan tensa?


    Ella resopló.


    —Lo siento, el problema no es contigo.


    —¿Y con quién es el problema?


    Cortó una hoja de albahaca de la maseta que tenía a la venta, la frotó con los dedos y luego la olió, ayudaba a calmar el dolor de jaqueca.


    —El americano. Mis problemas comenzaron con la llegada del americano.


    Dennise unió sus cejas oscuras.


    —¿Pero qué te ha hecho él? —Preguntó—. Anoche no fuiste a la fiesta para darle la bienvenida, y eso me recuerda que me dejaste plantada.


    —Desde anoche hasta hoy han pasado muchas cosas.


    Kamile se acercó al puesto e hizo a un lado a Dennise, abruptamente. 


    —¿Qué te ha dicho el notario del señor Alfred? —quiso saber ansiosa.


    —Llegas tarde, Kamile —repuso—. Se supones que ibas a ayudarme.


    —¿Por qué hablaste con el notario del señor Alfred? —cuestionó Dennise, lanzándole a su hermana una mirada ceñuda.


    Eran muchas preguntas para alguien que no quería hablar.


    —La secretaria del notario encontró el último testamento del señor Alfred, en donde sale que él me ha dejado la mitad de su mansión.


    Kamile abrió grande sus ojos azules.


    —¿Estás de broma?


    —Ojalá fuese una broma, pero el señor Alfred hasta después de muerto me trae dolor de cabeza.


    —¡Madre mía Amelia! —Chilló Dennise—. Es lo único bueno que ha hecho ese hombre, y lo hizo después de muerto.


    Kamile le rodeó el cuello con los brazos, gritando como loca.


    —¿Cuándo nos mudaremos?


    Ella la apartó y entornó los párpados.


    —¿Mudaremos? —Repitió—. Tú no vendrás conmigo, seguirás viviendo con madre —le aclaró—. No le daré más motivos al capullo del americano para que piense que soy una interesada.


    Kamile empezó a brincar de alegría a pesar de haberle dicho que no se mudaría con ella a la mansión. No entendía su reacción tan festiva. Pero estaba segura que no dejaría que Cam tuviera más razones para juzgarla. 


    Dennise miró a su hermana de abajo hacia arriba.


    —¿Te encuentras bien muchacha?


    Kamile se llevó un mechón rubio detrás de la oreja.


    —¿No se dan cuenta?  


    —¿Qué intentas tomar ventaja de la herencia que recibió tu hermana? —respondió Dennise.


    Kimile miró al cielo y resopló.


    —A veces creo que de verdad me odias Dennise.


    Ella codeó a su amiga para que cerrara la boca cuando le vio la intención de confirmar el comentario de Kamile.


    —El universo está conspirando para que me cruce con el sobrino del señor Alfred, teniendo a Amelia viviendo con él en la misma casa, tendré más excusa para verlo.


    —Me corrijo, no es a tu hermana a quien intentas despellejar, si no al americano. Hasta empiezo a sentir pena por él.


    Kamile se cruzó de brazos y alzó una ceja.


    —Dices eso porque no has visto como él me comía con la mirada anoche.


    Hubo algo en su interior que le enfado saber que Cam estuviera interesado en su hermana. Sacudió la cabeza. El americano le haría un favor si se la llevaba lejos. ¿Entonces por qué seguía sintiendo un sabor amargo?


    —Porque él todavía no te conoce —refutó Dennise—. No sabe que detrás del disfraz de la dulce ovejita se esconde un lobo con colmillos.


    —¡Ja! Tú y tú humor ácido no me divierte. 


    —¿Quién dice que bromeaba?


    Soltó un bufido.


    —¿Por qué no me ayudan en vez de discutir? Necesito que bajen las calabazas del carro.


    Kamile se miró las manos. 


    —Lo siento, pero acabo de hacerme las uñas y no quiero estropear la pintura.


    Parpadeó.


    —¿Así es como piensas hacerle creer al americano que la huerta es tuya? 


    —Haré que trabajo cuando él esté cerca.


    —Ahí viene… —comentó Dennise.


    —¿Quién? —preguntó tanto ella como su hermana.


    —El americano.


    —¡Joder! —gimió cuando lo vio aproximarse.


    Instintivamente, ella se agachó para ocultarse detrás del mostrador.              


     


    Después de haberle contado a su madre acerca del nuevo giro de la herencia, y recalcarle que había sido una pésima idea haber viajado a Francia cuando debía estar ocupándose de sus restaurantes, decidió colgar el llamado antes de que ella se tomara el primer vuelo y tenerla pronto en Francia. Amelia ya era suficiente para que le provocara un infarto.


    Se metió las manos en los bolsillos del pantalón y continuó caminando, observando los coloridos puestos del mercado. Ver tantos alimentos de excelente calidad, era una tentación para ponerse un delantal, encender la estufa y cocinar, pero había prometido que no se acercaría a una cocina. Había sido una de las indicaciones de su doctor para que se relajara y disfrutara de unas vacaciones que no había tenido en años. Y se suponía que arreglar la casa de un tío que no había conocido iba a ayudarlo a sentirse mejor. 


    Esperaba el llamado de su abogado para que le dijera si el testamento era válido o formaba parte de una estafa. Rogaba que hubiera un error y no tener que compartir el techo con nadie. La mejor parte de sus vacaciones era estar solo. La herencia le importaba una mierda y hasta hubiera cedido su parte de la casa a cambió de unos días de tranquilidad, pero la señorita prejuiciosa lo había acusado de no haberse preocupado de su tío y encontrarse en Francia solo por la propiedad. De hecho era así. ¡Pero él ni siquiera había conocido a su tío! ¿Cómo iba a saber que estaba enfermo? 


    ¡Ja! Pero él también podía juzgarla con la misma vara. Probablemente su buena obra de ocuparse de un hombre mayor, solitario, era a cambio de la recompensa que obtendría después. Su mal humor se calmó cuando observó a la preciosa criatura que había visto en la fiesta que el pueblo había organizado para él. Sonrió y se dirigió hacia ella.


    —¿Kamile, verdad?


    Ella bajó la vista y soltó una risita.


    —Pensé que no vendrías… —murmuró, oliendo un puñado de romero—. Mi trabajo no es muy glamoroso.


    En realidad, él había salido a caminar para despejar la mente y que el pueblo tuviera una sola avenida, achicaba las probabilidades de cruzársela.


    —Apuesto a que cualquier trabajo que hagas, harás que luzca glamoroso —murmuró, cogiendo un tomate del canasto—. ¿Son de tu huerta?


    Kamile asintió con la cabeza. 


    —Todo lo que vendo es cosecha de mi huerta —repuso—. Me gusta ensuciarme las manos con la tierra.


    «Pero que descaro», escuchó que susurraron.


    —¿Cómo has dicho?


    Kamile sujetó del brazo a la muchacha que tenía a su lado y la empujó hacia delante.


    —Ella es Dennise —la presentó—. Una amiga.


    Frunció el ceño y las señaló con el dedo.


    —Me pareció haber visto a otra persona más —comentó.


    —Habrá sido una clienta —respondió rápido Dennise.


    —Oh, vale —asintió—. ¿Qué me recomiendan para llevar? —preguntó, observando la variedad de verduras, frutas y frascos con conservas.


    —¿Sabes? Mi especialidad son las merme… auch —gimió Kamile. Se aclaró la garganta y añadió—: Acabo de golpearme el pie.


    —¿Cuál es tu especialidad?


    —Las mermeladas de fresa.


    Dennise soltó una risita sarcástica.


    —¿Podrías decirnos como le das ese toque especial a tus mermeladas? —indagó con cierta malicia.


    Se cruzó de brazos y enarcó una ceja. Como chef le parecía interesante escuchar su respuesta. 


    —Bueno… yo… el ingrediente es secreto y lo guardo solo para mí —dijo—. ¡Señor Lebran aparte sus cabras de aquí! —chilló ella, mirando a sus espaldas.


    Él se volteó y alejó el canasto con la espinaca antes que los cabritos se la llevaran a la boca. El dueño de los animales arrugó el rostro. 


    —He venido para que me devuelvan el dinero de los limones que compré —musitó—. Apenas conseguí sacarles dos gotas de jugo. ¡Me prometieron que podía hacer una deliciosa limonada con ellos!


    Dennise resopló.


    —Siempre la misma historia…


    Kamile achicó los ojos.


    —¿Cómo sé que usted no está mintiendo?


    —¡Amelia siempre me regresa mi dinero! —chilló el cliente desconforme.


    Kamile apoyó las manos sobre el mostrador y se inclinó hacia delante.


    —Pero resulta que ahora yo estoy a cargo. Sin pruebas, no hay dinero señor Lebran.


    El anciano alzó en brazos a unos de los cabritos y le acarició la cabeza.


    —¿Dónde está Amelia?


    —Ella se fue…


    Él revoleó los ojos. Demasiados dolores de cabeza tenía ya para estar en medio de una disputa que no le importaba. 


    —Vendré en otro momento —le avisó.


    —Oh, no, espera un segundo Cam —le pidió—. ¿Eso es todo señor Lebran? —murmuró a través de los dientes.


    «Shuu… cabrita... sal de aquí… shuuu», dijeron en voz baja. Bajó la vista y halló a una de las cabras del otro lado del mostrador masticando un trozo de tela.


    —¿Amelia? ¿Qué estás haciendo en el suelo? —cuestionó el dueño de los animales.


    De repente, apareció una tercera mujer detrás del mostrador. Abrió los ojos como plato y luego entornó los párpados.


    —¡¿Tú?! —Exclamó—. ¿Acaso me estás siguiendo?


    Amelia, la mujer de sus pesadillas, puso los brazos en jarra.


    —Iba a decir lo mismo…


    —Amelia dile a tu hermana que me devuelvan mi dinero —dijo el señor Lebran.


    —Pase mañana por mi casa señor Lebran, y hablaremos más tranquilo, ¿vale? —repuso la mujer que buscaba quedarse con la mitad de su herencia.


    Miró a Kamile de golpe.


    —¿Esta mujer es tu hermana?


    —Depende… juro que muchas veces he pensado que soy adoptada.


    Estudió a una y a la otra, eran como el agua y el aceite. No se parecían en nada. Una era una preciosa criatura que lucía como un ángel y la otra… la otra era… ¡ni siquiera podía describirla!


    —¿No nos parecemos, verdad? —Dijo Amelia en un tono altanero—. Si no planeas comprar nada, puedes seguir tu camino —explayó la muy brabucona. 


    Ella lo observaba con esos ojos prejuiciosos que pretendían saber todo de él.


    —Vine a invitar a tu hermana a cenar —replicó para no dejarla con la última palabra.


    —¿Enserio? ¿Es una cita? —musitó Kamila.


    «No».


    —Por supuesto preciosa —mintió—. Dile a tu hermana que te haga el favor de cubrirte.


    —No puedo cubrirla —se apresuró a responder la muy cabrona.


    —Claro que puedes Amelia —farfulló Kamile, apretando la mandíbula.


    Amelia alzó el mentón y sonrió.


    —No puedo porque también tengo una cita.


     


    

      


    


  







8. EL HOMBRE MISTERIOSO

 

ACABABA de decir que tenía una cita. ¿Por qué diablos lo había dicho? Porque desde las pocas horas que se había cruzado con el americano, había perdido el control de sí misma. Y el hecho de que su hermana estuviera tan cercana a él, ya no le parecía nada divertido. Cam, como todos los hombres, no era inmune a la belleza de ella.

—¿Tú tienes una cita? —masculló Kamile, sorprendida, como si fuese cosa de otro mundo.

—Sí —afirmó—. Y antes que me olvide —miró a Cam y agregó—: Desde esta misma noche me instalaré en la mansión.

Él le lanzó una mirada astuta por debajo de los párpados.

—Admite que vienes planeando todo esto desde hace tiempo, cariño.

«Capullo». Apretó los puños a los costados del cuerpo. 

—También tendremos que poner reglas, ya que compartiremos el mismo techo por un tiempo.

El rostro del americano se había teñido de un rojo intenso. Él estaba furioso, y eso le agradó.

—Las reglas no serán necesarias, nena, mi abogado demostrará que el último testamente de mi tío no tiene validez. 

—¡Joder! ¡Te he dicho que no sabía nada de ese testamento!

Una amplia y lenta sonrisa curvó la boca de él. Había conseguido lo que buscaba, que ella perdiera la calma. 

—¿Cómo que tendrás una cita Amelia? —Dijo Kamile, regresando al tema anterior—. ¿A quién estás escondiendo?

Dennise se llevó las manos a la boca y soltó un gritito.

—¿Quién es el hombre afortunado? —quiso saber.

De repente, tenía a los tres observándola fijamente para escuchar su respuesta. Tragó saliva. No quería mentirle a su mejor amiga, pero en la circunstancia en la que se encontraba, no le quedaba otra opción. Le aclararía todo cuando se quedaran solas.

—Es… es alguien que conocí… —respondió con un gesto ambiguo, esperando dar por acabado el tema.

Kamile abrió grande los ojos.

—¿Tendrás una cita con el hombre que conociste anoche?

—¿Qué hombre conociste anoche? —añadió Dennise.

—El hombre que robó el corazón de Amelia, ¿puedes creerlo? —repuso su hermana por ella.

Ella se quedó tiesa. Si su hermana mencionaba la chaqueta, el americano se daría cuenta que hablaba de él. ¡Diablos! Cogió un trapo y empezó a limpiar sobre lo limpio. Porque narices había intentado competir con su hermana y fingir que un hombre podía fijarse en ella. ¡Kamile siempre ganaría! 

Cam enarcó una ceja, y por el modo como la miró, debió sentirse aludido. Él no era tonto y sabía que se habían conocido el día anterior.

—En realidad… te mentí.

Kamile soltó una risita.

—Sabía que tú no podías tener una cita.

Siempre era tan hermoso recibir el tierno y dulce apoyo de su hermanita.

—No lo conocí anoche, lo conocí hace un mes —aclaró aún más su mentira. 

Dennise parpadeó.

—¡Y tuviste un mes sin decirme nada! —exclamó, ofendida.

¿Era normal que el corazón le latiera tan rápido?  

—Porque no sabía si lo nuestro iba en serio.

—¿Entonces va en serio?

¡Joder!

—¡Quiero conocerlo! —Gritó su hermana—. Podrías invitarlo a la fiesta de la focaccia gigante.

La fiesta se hacía a fines de agosto y por las calles se paseaba una especie de rosca de pascua gigante que luego se repartía entre todos.

—Él no podrá venir, no es de por aquí. 

—¿De dónde es?

Y el interrogatorio parecía no acabar. Podía decir que era chino, pero prefirió responder:

—Él es de Londres, y en pocas horas saldrá su vuelo —aumentó su mentira—. Tiene un invernadero enorme y me dijo que podía cultivar todas mis verduras allí si quería. Él es muy considerado.

¿Acaso no podía cerrar su maldita boca y detener la bola de nieve que estaba armando?

—¿Te irás a Londres? —masculló Dennise.

—Tal vez… —observó de reojo a Cam y siguió—: Uno no decide a quien amar y si él quiere que vaya, iré.

Uauu… sí que era buena inventando historias.

El americano resopló. 

—Hasta empiezo a sentir pena por él… —comentó el capullo, mirándose las uñas de las manos.

Frunció el ceño, arrugando la frente.

—¿No tienes otra cosa más importante que hacer?

—Oh, sí, cenar con tu hermana.

Kamile echó hacia atrás su melena dorada y pestañó.

—¿Pasas por mí a las ocho?

Él se puso sus gafas de sol.

—Ahí estaré —afirmó—. ¿Nos vemos en nuestra casa Amelia? —preguntó sarcástico.

Alzó el mentón y sonrió.

—Es un hecho.

Kimile esperó a que el americano se marchara para ella hacer lo mismo y prepararse para su cita.

 

Soltó un gemido cuando Dennise la pellizco en el brazo.  

—¿Acaso no ibas a contarme nada sobre tu hombre misterioso?

—La verdad es que yo…

—¡Benito se pondrá feliz por la noticia!

Ella parpadeó.

—¿Por qué Benito se pondrá feliz?

—Porque si tú estás con alguien, yo también podré estarlo.

—Sigo sin comprender.

Dennise suspiró.

—Le dije a Benito que solo saldría con él si tú también conseguías pareja.

¡Madre mía! Ahora comprendía la insistencia de Benito para presentarle sus compañeros de la estación de bomberos.

—¿Por qué hiciste eso?

—Porque eres mi mejor amiga, Amelia, y no iba a dejarte como la única solterona del pueblo. Pero ahora que tú estás de novia, todo cambia.

¿Estaba de novia? Su ficticia relación acababa de pasar al nivel siguiente. Ella no supo que decir. La felicidad de su amiga dependía de ella.

—No debiste hacer eso, Dennise.

—La regla número uno de nuestra amistad es protegernos una a la otra.

—No me importa ser la única solterona.

—Pero no será así, ¿verdad?

Si ella le decía que su hombre misterioso no existía, su relación con Benito no prosperaría. No quería convertirse en el estorbo de su mejor amiga. Luego se las arreglaría para desarmar la bola de nieve que estaba creando. Sujetó las manos de Dennise y sonrió.

—¿Te imaginas viajando a Londres para visitarme?

—Me cuesta verte lejos de mí, pero puedo imaginarme la cara de tu madre cuando se entere. ¡Te irás de la villa antes que Kamile!

¿Su madre? Tragó saliva.

—Nadie puede enterarse del hombre misterioso, ¿vale? —Le pidió—. Por lo menos hasta que la relación sea segura.              

Dennise hizo un gesto que cerraba la boca con los dedos.

Ella relajó los hombros.

—¿Entonces Benito si te gusta? —preguntó en un tono pícaro.

—¿Si me gusta? —Repitió—. Lo amé, lo amo y lo amaré siempre.

—¿Y qué esperas para ir por él?

 

Decidió cerrar antes y levantar sus cosas del mercado. El señor Dimitrio la ayudó a guardar el último cajón con peras en el carro que estaba enganchado en la bicicleta. Él la seguía mirando de un modo extraño.

—¿Qué ocurre?

—Nada.

Ella revoleó los ojos.

—Señor Dimitrio sé que quiere decirme algo pero no se atreve.

—Tú novio todavía no conoce a tu hermana, ¿verdad?

¿Acaso había oído bien?

—¿Mi novio?

—Bien guardado te lo tenías, eh —se mofó.

—¿Cómo se ha enterado?

El señor Dimitrio hizo que simulaba cocerse la boca.

—No puedo revelar la fuente. 

Ella ya conocía la fuente. ¿Qué parte no había entendido Dennise de no decir nada? Resopló y se subió a la bicicleta.

—Mi novio trabaja en el servicio secreto y nadie puede enterarse de él, ¿vale?

—Oh, claro, mantendré la boca cerrada. 

Ella sonrió. Tener un novio falso hasta podía ser divertido. Hizo rodar las ruedas de la bicicleta. Por primera vez, muchas personas de la villa empezaron a saludarla. ¿Acaso tenía algo en el rostro? Se detuvo en el puente, como hacía siempre, para observar el castillo iluminado en lo alto de la colina.  

—¿Te irás a Londres, querida? —preguntaron a sus espaldas.

Ella se volteó y se topó con las chusmas más grandes de la villa. Sí ellas lo sabían, el rumor no tardaría en llegar a los oídos de todos. Incluida su madre. ¡Joder! 

—Como vuelan las noticias.

—¿Entonces es cierto? —quiso saber una de ellas.

—Vale, sí, es cierto —repuso—. Él quiere que me vaya a vivir a su castillo, pero me lo estoy pensando.

—¿Castillo?

—Oh, sí, su familia es millonaria, hasta título nobiliario tiene.

Sus vecinas se miraron una a la otra y se rieron. No le creían una palabra. Y lo bien que hacían.

—Se apellida Cadwallapdejr, es difícil de pronunciar porque es de descendencia galesa. Y si me caso con él, seré condesa.

—Enhorabuena, querida, todos creíamos que terminarías soltera.

«Que les den».

—¿Cómo ustedes?

—Somos viudas, no es lo mismo.

—Debo llegar a mi casa.

—Felicita a tu madre de nuestra parte.

 

Cerró la puerta a sus espaldas cuando ingresó al vestíbulo y resopló. Debía pensar seriamente como saldría del tremendo lío que se había metido. Oyó voces en la sala y se aproximó pero no lo suficiente para que la vieran. Su madre se reía a carcajada con el carnicero. Hacía tiempo que no la veía sonreír. No quiso interrumpir y se volteó para subir las escaleras. Se quedó dura cuando la madera del escalón crujió. Rogó que Casandra no la hubiera oído.

—¿Amelia? —gritó ella de la sala. 

Respiró hondo. 

—¿Sí?

Su madre no tardó en aparecerse.

—¿Por qué has regresado tan pronto?

—Porque debo armar mis maletas.

—¿Maletas?

—Buenas noches señor Bonpierre —lo saludo cuando salió de la sala sosteniendo su sombrero—. ¿Vino de visita?

Las mejillas de Casandra se sonrojaron.

—Que dices Amelia, él vino a traerme las mollejas que le pedí.

Él sujetó una mano de su madre entre las suyas y se la besó.

—Espero que le gusten señora L´amour.

—A ella les encanta, ¿por qué no viene un día de estos a almorzar con nosotras?

—¡Amelia!

—¿Sí, madre?

—Debo irme —se excusó él—. Gracias por la invitación Amelia.

—Regrese cuando quiera.

Casandra le lanzó una mirada fulminante.

—Lo acompaño hasta la puerta —le dijo al carnicero.

—Conozco el camino —replicó él, y se retiró.

Su madre cruzó los brazos sobre el pecho, enseñando su disgusto con sus cejas unidas.

—¿Qué ha sido todo esto?

—No debes actuar conmigo, madre —repuso—. ¿Cuándo admitirás tu relación con el carnicero?

—¿Crees que puedo tener una relación con el carnicero? ¡Soy Casandra L´amour, antigua reina…!

Puso los ojos en blanco. 

—…del jamón y bla, bla, bla… ¿Cuándo te desprenderás de aquella mujer que fuiste alguna vez?

—¿Mi hija soltera pretende darme consejos de amor? —Ironizó—. Cada día que pasa te pareces más a tu tía Odette.

Que le dijera eso significaba que aún no se había enterado de su mentira. Bajó los escalones y se dirigió a la cocina con su madre siguiéndole los talones. Abrió el refrigerador y sacó la jarra con agua y se sirvió en una copa.

—¿Por qué tienes que hacer las maletas, Amelia? —Le preguntó—. ¿A dónde irás?

Bebió un sorbo de agua.

—No actúes como si te importara que me vaya, madre —le pidió—. ¿Acaso esto no fue lo que siempre quisiste?

Casandra puso los brazos en jarra y arrugó la frente.

—¿Entonces es cierto que te irás a Londres?

Miró hacia el techo y resopló. Las noticias corrían más rápidas que el viento.

—Tal vez…

—Quiero conocer a tu prometido.

Su novio ya había pasado a nivel de prometido.

—Se lo diré, pero no te aseguro nada, porque tiene una agenda muy ocupada —murmuró—. Él es voluntario en una ONG que ayuda a niños de áfrica.              

Empezaba a amar a su perfecto novio imaginario.

—¡Madre mía, Amelia! ¿Estás embarazada, verdad? 

Ella se atragantó con el agua y tuvo un pronunciado ataque de tos. 

—No encuentro otra razón por la que estés comprometida. 

Agradecía que fuese su madre y no su enemiga. En cuestión de horas, ella estaba comprometida, se iría a vivir a Londres y también tendría un hijo. 

—¡No estoy embarazada! —Chilló—. Y por el momento me instalaré en la casa que el señor Alfred me dejó en su testamento. 

De repente, los ojos de su madre brillaron como diamantes.

—¿Él te ha dejado su mansión? 

Ella sonrió, giró los talones y se dirigió hacia su alcoba.

—¡No hemos acabado Amelia! —gritó su madre.

—¡Yo creo que sí!

 








  
 




9. INTRUSOS EN LA CASA

 

SI DEBÍA calificar la cena, le pondría tres tenedores y a su cita con Kamile, pasable. La muchacha era atractiva, pero bastante superficial para su gusto. Ella le había enseñado la variedad de azules que ni siquiera sabía que existían. Tal vez pasar tiempo con ella lo ayudaba a no estar tan ansioso por no tener noticias de sus restaurantes. Sus empleados no atendían sus teléfonos y estaba seguro que debía ser una orden de su madre. Esperaba hallarlos intactos cuando regresara. Colgó las llaves a un costado de la puerta cuando ingresó a la casa. Frunció el ceño al notar que la luz de la cocina estaba encendida. Caminó despacio por el corredor y cogió un jarrón cuando oyó música clásica que salía de la cocina.

Él no había dejado la luz encendida y mucho menos, escuchaba esa clase de música. Tampoco esperaba visita. Se acercó, pero no lo suficiente para ser visto. Sacó el teléfono del bolsillo trasero del pantalón, buscó la sirena de la patrulla de la policía y lo puso a sonar, luego arrojó el jarrón contra el suelo. Si el que había entrado a su casa era un delincuente, por instinto, debía salir huyendo. Ingresó a la cocina y gritó: —¡Arriba las manos! 

Se encontró con una mujer en un estado de histeria y las sartenes arrojadas sobre el suelo. Para un chef era calamitoso hallar su cocina completamente desordenada. Maldijo por lo bajo. Apagó la música y observó furioso a la señorita prejuiciosa que estaba arruinando sus vacaciones. 

—¡Casi me matas de un susto! —gritó ella.

—¿Qué diablos haces aquí? —Gruñó—. ¿Cómo has entrado?

Ella tomó su bolso y sacó un juego de llaves y se las enseñó.

—También es mi casa, ¿recuerdas?

Lo sería cuando su abogado lo llamara y le confirmara que el testamento tenía validez. Torció los labios en una mueca de desagrado y se agachó para recoger las sartenes del suelo. 

—No pierdes el tiempo, cariño —masculló, pasando un trapo por la encimera y arrojó las cascaras de huevos a la basura.

Ella se recogió el pelo, dejando su cuello al descubierto y sus ojos se fijaron en el lunar de forma de corazón que tenía. 

—Creo haberte avisado que vendría —comentó, metiendo una cuchara de madera en la olla que estaba en el fuego—. ¿Qué me miras, pervertido?

Se sintió intimidado de que lo hubiera atrapado observando su delgado cuello. Por suerte ella no podía leer su mente y saber lo sexy que le parecía su lunar. Sacudió la cabeza y soltó un bufido.

—¿De verdad piensas que puedo mirarte cuando acabo de cenar con tu hermana? —dijo a la defensiva.

Amelia bajó la vista y siguió revolviendo lo que había en la olla con la cuchara.

—Había olvidado tu cita con Kamile —repuso.

Cerró los ojos y se odio a sí mismo por haber dicho lo que dijo. Y se enojó con ella por no haberlo insultado y haberse defendido. Pero si se retractaba, Amelia pensaría  que sentía pena por ella.

—Mira el lío que has hecho en la cocina, espero que lo limpies todo —se quejó—. No quiero toparme con ratones.

Amelia enderezó sus hombros y sus fosas nasales se ensancharon ante sus palabras. La muchacha había vuelto al ataque.

—¡Te has pasado capullo! —Rugió—. Me vale madre que me digas que no soy atractiva, pero si te atreves a decirme mugrienta otra vez… te meteré este cucharón en el trasero —le advirtió, señalándolo con su arma de cocina. 

Él levantó las manos como signo de rendición. Se dio cuenta que para ella vivir ante la sombra de su hermana no debía ser nada fácil. Kamile no era más que una cara preciosa, pero el misterio lo perdía a los cincos minutos de haberla conocido. En cambio Amelia no tenía nada que envidiarle, ella tenía algo que traspasaba… tal vez eran sus labios o su bonita mirada. ¡Joder! Que mierda estaba pensando. Ella no era más que un fastidio que quería quedarse con su herencia. 

—¿A tu novio no le molestara que vivas conmigo?

—Confía en mí.

—¿Y tú confías en él?

—Él no es como tú.

¿Qué había querido decir? La señorita prejuiciosa había vuelto a encasillarlo según su percepción limitada. 

—Espero que te largues pronto de aquí cuando mi abogado me rectifique que tú y el notario falsificaron el testamento —dijo—. Y tal vez me lo piense dos veces en no mandarlos a prisión.

—Si me mandan a prisión es por haberme deshecho de ti… gilipollas —susurró la última palabra. 

Hizo de cuenta que no la había oído. Sacó una fresa de la fuente y se la llevó a la boca, luego se inclinó para oler la fragancia que salía de la olla. 

—¿Qué estás cocinando? —preguntó su chef reprimido. 

Ella puso los ojos en blanco y se señaló el rostro con un dedo.

—¿Qué dice mi cara? 

Entrecerró los párpados fingiendo pensar.

—Dice que nunca antes había visto a nadie tan guapo —cerró un ojo y añadió—: Probablemente deje la puerta de mi alcoba abierta, por si te quieres dar una escapadita a media noche.

Amelia sacudió la cuchara que había estado utilizando para revolver la olla, y en la frente le cayó el resto de preparación: un líquido caliente y pegajoso.

—¡Joder! —Gimió—. ¡Me has quemado, mujer!

—Oh, lo lamento, solo quise apartar un moscardón —murmuró con una fingida inocencia.

Él se limpió la frente con el dedo y se lo llevó a la boca. 

—¿Es mermelada? 

—Sí.

—¿De fresa? 

—Sí.

Sacó una cuchara del cajón, la metió en la olla y luego probó el dulce.

—Está deliciosa —admitió.

—Gracias.

—¿Le robaste el secreto a tu hermana?

—Hmm… sí.

—¿Las fresas son de tu huerta? —preguntó, sujetando una entre sus manos y estudiando el rojo intenso que tenía.

—Todo lo que vendemos es de nuestra huerta —respondió más relajada—. Y de la mejor calidad que encontrarás en la villa.

—Nunca había visto una fresa de este color.

—Es el color del amor —dijo—. Amor con sabor a fresa.

Él enarcó una ceja.

—Finalmente has dado señales de que eres toda una francesa.

—Y tú un americano puñetero.

—Irlandés, cariño.

—Que te den…

Respiró hondo.

—Vale, intentemos llevarnos bien hasta que mi abogado demuestre que intentas quedarte con mi herencia.

Ella meneó la cabeza y lo apartó de un empujón.

—Mantente lejos de mí y nos llevaremos de maravillas.

—Pero tendremos que establecer reglas.

Ella se limpió las manos con el delantal.

—Por fin te dignas a decir algo coherente.

—La cocina es mía —empezó.

—¿Para qué quieres tú la cocina si lo único que había en el refrigerador era comida congelada? —Le cuestionó—. Típico de americanos. La cocina es mía, no la vamos a desperdiciar contigo. Apuesto a que no sabes preparar ni un huevo duro.

¿Comida congelada? Apretó las manos al costado del cuerpo. La promesa de no cocinar durante sus vacaciones le empezaba a pesar. Él era un chef importante, para no decir que la mayoría de sus platos habían recibido muy buenas críticas en revistas gastronómicas. 

—Vale, tú te quedarás con la cocina —le concedió.

Pero no le saldría gratis y mucho menos después de haberlo insultado. Ya pensaría como se lo haría pagar. Amelia le sonrió e hizo que se olvidara de su enfado por un segundo.

—Gracias —expresó—. Y yo te dejaré la alcoba principal.

Él chasqueó la lengua.

—Ya ocupo la alcoba principal.

—Sacaré mis bolsos de allí.

—Así lo espero —murmuró a través de los dientes.

—Nada de traer mujeres.

—Nada de traer hombres.

Ella parpadeó.

 

—¿Por qué me has tomado?

—¿Acaso no estás comprometida? —Le recordó, mientras le daba otra probada a la mermelada—. Eso incluye a tu pareja, cariño.

—Él no será un problema —replicó, apagando la hornalla—. Acaba de regresar a Londres.

Él se aclaró la garganta.

—Debes estar muy triste.

Amelia cogió un trapo y se puso a limpiar la encimera. 

—Oh, sí, muy triste.

Si ella fuese su prometida no la dejaría sola. El amor a la distancia no funcionaría con él. De repente, siguió sintiendo curiosidad.

—¿A qué se dedica tu prometido?

—Hace muchas cosas.

—Entiendo, no quieres hablar.

Ella lo miró a los ojos por un momento.

—¿Qué tal tu cita con mi hermana?

—Estupenda.

—¿Kamile te gusta?

Señaló la puerta de salida con el dedo.

—¿Sabes? Me iré a dormir.

Amelia se cruzó de brazos y sonrió.

—Que descanses.

—Tú también…  —se detuvo bajo el marco de la puerta y se volteó—. Seguiré pensando en algunas otras reglas más.

—No te olvides de apuntarlas —se mofó. 

 








  
 




10. EL GALLO CANTA DE MADRUGADA

 

SALTÓ de la cama cuando un ruido espantoso la despertó. Se quitó el antifaz y cogió el reloj que tenía sobre la mesa de noche. ¡Eran las cinco de la madrugada! Dirigió la vista hacia la puerta cuando se abrió de golpe y un hombre con una motosierra se apareció. Soltó un bufido.

—¡Qué coño te pasa! —gritó.   

El americano apagó el motor de la máquina y sonrió con evidente malicia.

—Regla número tres: si viviremos bajo el mismo techo, tendrás que ayudarme a arreglar la casa.

Se pasó una mano por el pelo revuelto. 

—¡Son las cinco de la mañana!

Él se encogió de hombro, despreocupado.

—Hay mucho trabajo que hacer.

El americano solo quería molestarla, pero no caería en su juego. Ella se cubrió hasta la cabeza con las mantas.

—Cierra la puerta cuando salgas de mi alcoba —masculló entre bostezos.

—Levanta de la cama, cariño, porque debes prepararme el desayuno.

—Tienes dos manos, háztelo tú.

—No puedo usar la cocina, ¿recuerdas?

—Puedes romper esa regla si quieres… 

Él encendió el motor de la motosierra y el ruido la estaba enloqueciendo. Apartó las mantas y se sentó en la cama.

—¡Apaga esa cosa! —exclamó, cubriéndose los oídos con las manos.

—Lo haré cuando vayas a prepararme el desayuno.

Se le escapó un gruñido de los labios.

—¡Vale, lo haré! —Aceptó a regañadientes—. Pero ya para con ese ruido.

Él detuvo el motor y esbozó una amplia sonrisa triunfadora. «Disfruta bien este momento porque no volverás a ganarme, gilipollas», se dijo para sí. 

—Me gusta el café con un chorrito de nata.

Ella achicó los ojos.

—No abuses de tu buena suerte —murmuró, sacando las piernas de la cama.

Cam suspiró y echó una ojeada a la alcoba.

—Hace un poco de calor aquí, ¿no?

Si ella tenía un defecto, era que no le gustaba que le hablaran cuando recién despertaba y peor aún, si la plática iba acompañada con una motosierra. 

—Y ahora es cuando me dices que tu habitación tiene aire acondicionado, sábanas de seda, velas perfumadas y un colchón que te masajea la espalda.

—Y te olvidas de la TV de cincuenta pulgadas —añadió él.

—Largo de aquí —rugió, lanzándole un almohadón que él partió con la motosierra y en toda la alcoba empezó a flotar plumas de ganso. 

 

Se quemó las yemas de los dedos cuando sacó los panes recién horneados y los puso sobre la bandeja, al lado de la mermelada y la mantequilla. «La cocina es mía», recordó lo que había dicho la noche anterior. Maldita estúpida. La única razón por la que había reclamado su herencia era para darle una lección a él. Pero el americano estaba sumando puntos a su favor. Volcó el café en una taza y un chorrito de nata. Sacudió la cabeza. ¿Qué estaba haciendo? Tiró la infusión al lavaplatos y llenó otra vez la taza con el líquido oscuro. Él se merecía un café especial: edulcorante, un poco de pimienta, leche de soya, la nuez moscada también podía asentarle bien.

—¿Dónde está mi desayuno? —preguntaron a sus espaldas.

Sacudió los hombros y se volteó. Cam había asomado la cabeza por la puerta y parecía disfrutar haber ganado su batalla. Ella se le acercó y le entregó la taza en las manos.

—Que lo disfrutes —dijo con evidente sarcasmo. 

Él perdería las ganas de que le volviera a pedirle que le hiciera el desayuno. Sonrío para adentro. Le diría que había una excelente cafetería a pocos metros. Cam miró hacia la bandeja que acababa de sacar del horno.

—¿Has hecho pan?

Su tía Odette, una de sus clientas, solo comía sus panes y ella se los llevaba todas las mañanas.

—Hago pan para mis clientes.

—Solo necesito uno para mojarlo con el café —la hizo a un lado y se dirigió a la bandeja. Cogió un bollo y le dio un mordisco—. Nada mal…

Sonrió mordaz y esperó a que él diera el primer sorbo de café. El americano frunció el ceño y luego le lanzó una mirada astuta, y volvió a tomar otro trago del líquido oscuro.

—¡Madre mía! —gimió.

—¿No te gusta?

—Al contrario, me encanta.

Ella parpadeó.

—¿Estás seguro?

—¿Qué le has echado? La verdad no me importa, estaré feliz que me prepares el desayuno todo los día, cariño —murmuró, dando otro mordisco al bollo—. Y también haz más de esto.

Maldito mentiroso. Él estaba actuando para no dar el brazo a torcer. Respiró hondo. No podía permitirse que él la viera molesta por sus pullas. 

—¿Estás arreglando la sala?

—Quitando la humedad —respondió—. Los hombres que contraté para que me ayuden a arreglar toda la casa vendrán más tarde. 

Ella chasqueó la lengua.

—¿Y por eso me levantaste de la cama a la cinco de la madrugada?

—Si quieres cobrar un centavo de la casa cuando se venda, debes ayudarme.

—¿Vender la casa?

—Aunque te cueste creer, tengo una vida en San Francisco que planeo retomar pronto.

Ella lo señaló con un dedo.

—Al señor Alfred… tú tío, no le hubiese gustado que su casa se vendiera.

Él se humedeció el labio inferior con la lengua.

—Pero mi tío ya no está entre nosotros.

—¡Capullo! —Gruñó—. ¡No pienso firmar para que vendas la casa!

—Entonces espero que tengas el dinero suficiente para pagar mi parte —dijo—. En el caso de que el testamento sea legítimo —agregó.

—Regla número cuatro: NO PUEDES VOLVER A DIRIGIRME LA PALABRA. 

—Oh, vale, entonces llamaré al notario para decirle que te diga que debes encargarte de limpiar la piscina.

Soltó una risotada.

—Y yo le diré al notario que te diga que ten por el culo.

A él se le escapó un cansino suspiro.

—Espero que en esas maletas tuyas no hubiera nada que el agua pudiera arruinar —comentó, mientras salía de la cocina.

—¿Arrojaste mis maletas a la piscina? —le preguntó, mientras lo seguía por detrás.

Él se volteó hacia ella e hizo un gesto como si tuviera la boca cerrada.

—¡Respóndeme capullo!

El americano hizo dé cuenta de que ella no estaba allí. Él se abrochó en las caderas el cinturón de herramientas y se puso a  silbar, a la vez que sacaba la pintura descascarada de la pared. 

 

Rodeó la piscina y se arrodilló en el borde para buscar sus maletas entre el agua verdosa y estancada. Siempre había considerado que era una mujer tranquila, pero en ese instante hasta podía cometer un crimen. Él había dejado todas las herramientas para que limpiara la piscina en el jardín. Había planeado todo con anticipación. Se levantó furiosa del solárium. Cogió el saca hoja del mango y lo sumergió en la piscina para hallar su equipaje. 

—Es una pena que el verano se esté acabando y nadie haya usado esa piscina —comentó el gilipollas a sus espaldas. 

Le lanzó una mirada amenazadora y siguió buscando sus maletas.

—Estoy a un paso de convertirme en una sicópata —dijo, arrastrando cada palabra.

Cam se sentó en la butaca que estaba entre los jazmines. Se cruzó de piernas y entornó los párpados para protegerse de los primeros rayos de sol de la mañana. 

—Si te apresuras a limpiarla, podré darme el gusto de una zambullida.

Abrió grande los ojos cuando sintió un bulto en medio de la piscina. 

—¡Americano arrogante! —Gimió—. ¡Me has tirado las maletas!  

Él echó la cabeza hacia atrás y suspiró.

—¿Esa es tu excusa para hablarme otra vez, nena? —musitó, despreocupado.

Ella se le acercó de una zancada y lo empezó a golpear con el saca hojas.

—¡Pero no quiero hablarte, quiero matarte!

Él se cubrió el rostro con los brazos y se levantó de un tirón.

—¿Te has vuelto loca? —Gruñó, quitándole de la mano su arma—. ¡No he tirado tus maletas!

Tenía la respiración acelerada y contó hasta tres para calmarse.

—¡Acabo de tocarlas! —Chilló—. Y sino la sacas de allí, te juro que…

Lo oyó maldecir por lo bajo.

—No sé qué cosa has tocado, pero no son tus maletas. 

Se apartó un mechón de pelo de los ojos.

—¿Y qué es entonces?

—Tal vez una roca… vaya a saber cuánto tiempo hace que nadie usa esa piscina.

Vale, eso era cierto. Nunca antes había visto al señor Alfred usarla y tampoco a nadie que se encargara en mantenerla limpia. Cam sumergió el saca hoja en el agua estancada y lo partió en dos cuando intentó sacar el objeto extraño que estaba en el fondo. Ella se paró a su lado y lo miró por encima del hombro.

—¿Qué cree que sea?

Cam puso los brazos en jarra y se humedeció el labio inferior con la lengua, pensativamente. 

—Parece una maleta.

—¡Te lo dije!

Él frunció el ceño y se rascó la nuca.

—El único modo que se me ocurre de sacarla, es que alguien se meta en el agua…

—Buena idea —dijo, empujándolo a la piscina.

Él sacó la cabeza del agua verdosa y se quitó las algas de la frente.

—¡Diablos! —Rugió—. ¡Vas a pagar por esto! —la amenazó.

—No pierdas el tiempo y coge la maleta.

Cam se sumergió otra vez y después de un segundo, se acercó a la orilla sujetando la maleta. Ella lo ayudó a salir, aguantando la respiración porque él olía a podredumbre. El americano se hizo a un costado y se metió dos dedos en la boca para vomitar. Puso los ojos en blanco.

—No sabía que mojarte un poco te provocaba nauseas.

—¡He tragado de esa agua podrida! —se quejó.

—Oh, vale, lo siento —se disculpó—. Ahora ven a ayudarme a abrir esta cosa.

Él se deshizo de su blusa y luego de sus pantalones, y encendió el regador del jardín para quitarse el agua podrida. Ella se quedó tiesa observando como él se pasaba la mano por el abdomen y la bajaba hacia su…

—¿Qué estás mirando?

Sacudió la cabeza.

—¿Los regadores funcionan bien, verdad?

Él esbozó una media sonrisa.

—Pervertida… —susurró.

 








  
 




11. SECRETOS DE FAMILIA

 

CAM PUSO la lata oxidada, que habían encontrado dentro de la maleta, sobre la mesa baja de la sala. Se miraron el uno al otro y se sentaron en el sofá a la vez. Ella apoyó una mano sobre el hombro de él antes de que la abriera.

—¿Crees que le pertenece a tú tío?

—Las probabilidades indican que sí.

—¿Y si hay una bomba?

Él curvó una comisura de la boca hacia arriba.

—Para ser francesa, has visto demasiadas películas de Hollywood, nena.

Se llevó un mechón de pelo detrás de la oreja y resopló.

—Oh, vale, es que… este tipo de cosas me ponen un poco nerviosa.

Cam enarcó una ceja.

—¿Has encontrado varias veces maletas en piscinas?

—No —respondió—. Pero saber que le perteneció al señor Alfred me da un poco de nostalgia. ¿Sabes? Él era un hombre solitario y gruñón, pero aprendí a tomarle cariño.

—También le tomé cariño después de averiguar cuánto valía su mansión.

Entornó los párpados.

—No tires de la cuerda.

—¿Ahora puedo abrir la lata?

Sonrió mordaz.

—Sí.

Él se detuvo antes de romper el candado y la miró de golpe.

—Si el pillo de mi tío ha guardado joyas aquí adentro, me pertenecen ¿vale?

—¿Y tú te ofendiste cuando te llamé interesado?

—Solo quería dejarlo en claro.

—Abre la maldita caja —murmuró, apretando la mandíbula. 

Él rompió el candado con una pinza y la abrió. El misterio no eran más que fotos antiguas y cartas amarillentas protegidas dentro de un pañuelo. 

—Te puedes quedar con todo —dijo él, levantándose del sofá.

Ella lo siguió con la mirada.

—¿No te interesa saber que dicen las cartas?

Él tomó del suelo el cinturón con herramientas y se lo abrochó en las caderas.

—Luego me haces un resumen de todo.

Puso los ojos en blanco y siguió mirando las fotografías en blanco y negro. El señor Alfred había sido bastante apuesto de joven. Había una imagen de él arriba de un avión, vistiendo un uniforme de soldado. Él siempre le había contado que había sido piloto en la guerra. Frunció el ceño y alzó la vista de golpe hacia Cam, y luego volvió a mirar la fotografía otra vez.  

—¡Vaya! —Gimió—. Sabía que tu rostro me era familiar —comentó—. ¡Eres igual a tu tío!

Él le quitó la fotografía de la mano y la estudió con la mirada. Hizo un gesto despreocupado y se la regresó.

—Tenemos algunos rasgos similares.

—¿Algunos rasgos similares? —Repitió—. ¡Son idénticos! 

Cam echó el rostro hacia atrás y resopló.

—Lo seríamos si él hubiese sido un poco más guapo.

Hizo de cuenta que no había oído ese comentario.

—¿Crees en el destino, Cam? —preguntó.

—No.

—No es casualidad que hayas heredado una casa de un tío que no conoces y que a su vez, eres igual a él —le aclaró su punto—. Tal vez tu tío te ha traído hasta aquí para que repitas su historia y cambies su final. 

Él chasqueó la lengua.

—¿Sabes que pienso?

—Deberíamos prestar atención a las señales y hallar los punto de conexión —murmuró, pensativa.

—Pienso que debes dejar de ver tantas películas.

Siguió observando las fotografías. Encontró varias en las que el señor Alfred salía con la misma mujer. «¡Mariam!». Mariam había sido la prometida de él antes de que se fuera a la guerra. El tío de Cam había comprado esa casa porque había pertenecido a los padres de ella. Suspiró.  

—El señor Alfred amó mucho a su prometida —pensó en voz alta.

Cam se arrodilló para quitar la alfombra de en medio de la sala.

—Tenía entendido que él nunca se había casado.

—No llegó a casarse —afirmó—. Mariam, su prometida, se casó con su hermano.

Él arqueó la ceja con gracia, invitándola a que continuara.

—Antes de que tu tío se fuera a la guerra, le pidió a su hermano que cuidara de su prometida, pero nunca se imaginó que él se enamoraría de ella —le contó—. Cuando los alemanes lo hicieron prisionero en Egipto, tuvo varios años incomunicado con su familia. Y su hermano aprovechó para decirle a Mariam que él había muerto falsificando una carta del gobierno.

—Y ella buscó consuelo en los brazos de él.

—Sí, pero nunca lo amó como al señor Alfred.

—¿Pero se casó con él, verdad?

—Porque los padres de Mariam querían que su hija tuviera un marido que la cuidara entre tanta locura que había en esa época.

Guardó las fotografías y las cartas en la lata. No creía en las casualidades, por alguna razón el señor Alfred quiso que su sobrino heredara su casa. Debía existir una explicación. De repente, creyó saber cuál podía ser la conexión.

—¿Has dejado alguna novia en américa, Cam? —le preguntó.  

—No —respondió—. ¿A qué viene esa pregunta?

—El señor Alfred terminó solo y amargado porque su corazón se rompió —expresó—. Su final no terminó como debía haber terminado, ¿comprendes?

Él dejó la alfombra enrollada a un costado. Se llevó una mano a la cintura y se rascó la nuca con la otra.

—Vas a seguir insistiendo con lo mismo hasta que no escuche todo lo que tienes que decir, ¿verdad? 

Ella se levantó del sofá de un tirón.

—¡Todo tiene sentido! —exclamó, juntando las manos.

—Sí, vas a seguir con lo mismo —replicó él.

—Por algún motivo encontramos la maleta.

—Estaba en una piscina, tarde o temprano, alguien la iba a hallar, cariño.

Ella soltó un bufido de consternación.

—¿Sabes por qué el señor Alfred compró esta casa?

—¿Por qué la compró a buen precio?

—Porque aquí fue donde Mariam creció y la vio feliz por última vez.

—¿Con que mi tío era bastante obsesivo, eh? —se mofó. 

—Mariam falleció de tuberculosis a los pocos años que él había regresado de la guerra —le relató—. El señor Alfred no le perdonó nunca a su hermano lo que le hizo y se encerró a sí mismo es esta casa con los recuerdos de Mariam. Y esa es la razón por la que tú la heredaste y no su hermano.

Cam le echó una ojeada a la habitación. 

—Bendita pela de amores.

—¡Que capullo eres!

—¿Has acabado con tu rollo? —Cuestionó—. ¿Ahora puedo seguir trabajando?

—¿Todavía no lo comprendes? Tal vez seas tú quien él eligió para que cambie el final de su historia. ¡El destino te trajo hasta aquí! Debes hallar a tu Mariam.    

—¡Joder, mujer! —Gruñó—. ¡Ya para con esto!

Atravesó la sala para llegar a la chimenea y quitó el cuadro que estaba encima de la repisa. Le sacó el polvillo y observó el retrato de Mariam, luego se la enseñó a él.

—¿Conoces a alguien que se parezca a ella? —le preguntó.

—No entraré en este juego, Amelia —murmuró, molesto.

—Mírala bien y trata de recordar. 

Él revoleó los ojos y luego prestó atención al retrato.

—¿Sabes con cuantas mujeres rubias y de ojos azules he estado, cariño? 

Ella bajó el mentón y lo miró a los ojos.

—¿Entonces ya has estado con Mariam? 

—He estado con varias Mariam…

Giró el cuadro hacia ella. Debía haber otra explicación. Mariam había sido una mujer hermosa, con rasgos angelados que se parecían mucho a…

—Kamile —dijo Cam—. No esperaba verte tan temprano.

Ella se volteó y halló a su hermana bajo la puerta de entrada con los rayos de sol chocando directamente contra su rostro. Tragó saliva. Kamile era Mariam. 

—Espero no estar interrumpiendo nada importante.

Cam la miró ceñudo y luego dirigió su vista hacia su hermana antes de responder: —Todo lo contrario, has llegado en el momento justo para acabar con la conversación más absurda que he tenido en mucho tiempo.

 

—¿Estás embarazada, Amelia? —repitió Cam la pregunta de su hermana.

Frunció el ceño. La situación se estaba volviendo completamente absurda. 

—¡No!

—Madre me lo ha contado esta mañana.

—No sé con qué cosa ella se habrá desayunado, pero no te ha dicho más que tonterías —murmuró, a través de los dientes.

—Parece que decir tonterías ya viene de familia —susurró Cam.

Kamile miró al americano y suspiró, dramáticamente.

—Él se ha ido a Londres cuando se enteró que Amelia estaba embarazada.

Sacudió la cabeza. ¿De dónde diablos había sacado todo eso?

—¡Capullo! —Gruñó él—. Debes obligar a tu prometido a que cumpla con su responsabilidad.

¡Vaya! La irritación del americano la había sorprendido. Creía que él la odiaba. Sabía que todo se aclararía si decía la verdad, acabando con su falso prometido. Abrió la boca, pero la cerró de inmediato al ver lo furioso que estaba Cam con la persona que había salido de su imaginación. Consideró que no era el momento adecuado para aclarar que él no existía, o el americano echaría toda su furia sobre ella.

—¡He dicho que no estoy embarazada! —exclamó.

«Y eso sí era verdad».

—¿Y por qué se ha ido tan rápido a Londres? —cuestionó su hermana, cruzándose de brazos.

«Porque había sido su excusa perfecta para que no preguntaran más sobre él».

—Por asuntos de trabajo —respondió—. Pero hará un esfuerzo para venir a la fiesta de la facaccia. 

Se hundía más en su mentira con cada palabra que añadía. Kamile apoyó una mano en su brazo.

—Siempre tendrás mi apoyo —dijo en un tono preocupado, a la vez que le guiñaba un ojo—. ¿También eres de esa clase de hombres, Cam? ¿Los que huyen dejando a una mujer enamorada en otro país?

Ella revoleó los ojos. Debió suponer que Kamile solo se preocupaba por su propio bienestar y que su casería de marido había comenzado. Sintió pena por el americano. Él caería pronto en los colmillos de su hermanita. Ningún hombre podía resistirse a ella. Tal vez así lo había planeado el destino. Cam debía estar con su Mariam. ¿Entonces por qué no podía encontrar nada en común entre ellos? ¿Y por qué le molestaba que ella estuviera coqueteando con él? 

—¿Oyen ese ruido? —respondió Cam con otra pregunta.

¿Acaso él intentaba escapar de Kamile? 

—¿Qué ruido? —replicó su hermana.

—Creo que viene de la planta de arriba —comentó él, mirando hacia el techo—. Debería echar un vistazo.

Que la tierra la tragara. Él estaba huyendo de su hermana. Hubo algo en su interior que hasta incluso le pareció divertido.

—Pero yo no he oído nada —dijo Kamile—. ¿Tú sí, Amelia?

—Ehh… yo… sí —afirmó—. Deben ser los ratones.

Cam esbozó una media sonrisa y le lanzó una mirada pícara. 

—Anoche he matado uno en mi alcoba —agregó él.

Kamile abrió grande los ojos.

—¡Madre mía!

—Iré a comprobar que no hayan más.

Cam desapareció como la luz. 

Kamile le apretó fuerte el brazo cuando él se alejó.

—¿Te ha dicho algo sobre nuestra cita de anoche? —le preguntó.

—Sí.

—¿Qué te ha dicho?

—Que ha sido entretenida.

—¿Solo eso?

—Sí.

—¿No ha mencionado de lo guapa que estaba?

Hizo una mueca pensativa.

—Tal vez… no recuerdo.

Kamile soltó un bufido.

—Debes ayudarme Amelia —dijo—. ¿Acaso quieres ser tú quien me siga pagando los vestidos?

—¿No pensante en trabajar?

—¿Qué crees que estoy haciendo?

—Ahora mismo estás haciendo que pierda mi tiempo.

—Buscar marido es un trabajo.

Sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco.

—Por tu bien, no sigas los consejos de madre —musitó—. Toma un libro y ponte a estudiar.

Kamile agitó una mano en el aire.

—Bla, bla, bla… que aburrida eres Amelia —explayó—. Esa es la razón por la que todavía sigues soltera.

Hizo una mueca con la boca.

—Tienes un ratón en los pies —le avisó.

Kamile empezó a gritar y a brincar, y luego salió corriendo de la casa. A esas alturas pensaba que su hermana era un caso perdido.

 








  
 

  

    



    12. UNO POR UNO


     


    NO PODÍA dejar de pensar en las fotografías y cartas que había encontrado del señor Alfred. El parecido que tenía él con su sobrino era impresionante. Tomó un puñado de fresas del canasto y las puso en la balanza, luego las metió en una bolsa. Estaba convencida de que Cam había llegado para repetir la historia de su tío y cambiar el final. No era solo una casualidad que él hubiera heredado la casa y encontrado en una valija el pasado del señor Alfred. En ese caso, también debía hallar a Mariam, pero se negaba a aceptar que fuese Kamile. Se mordisqueó el labio inferior. El señor Alfred le había dicho que su prometida había nacido en la villa. Pero nunca había oído a nadie hablar sobre Mariam.


    —Te he pedido zanahorias, no zapallo —gruñó el señor Lebran.


    —Oh, vale, lo siento.


    Había estado distraída durante todo el día. 


    —Que cabeza de novia… —farfulló su cliente.


    Ella sonrió. Extendió el brazo para llegar al canasto que estaba detrás de las ciruelas.


    —¿Para cuándo es la boda? 


    —Todavía no hay fecha —respondió, metiendo las zanahoria en una bolsa—. ¿Llevará las patatas?


    —Pero debes casarte antes que se te empiece a notar.


    Unió sus cejas.


    —¿Qué se me note qué cosa?


    Él se inclinó hacia ella y susurró:


    —El embarazo.


    La bolsa se le cayó de la mano y las zanahorias empezaron a rodar por la pendiente de la avenida. Ella fue tras los vegetales.


    —¡No pagaré por eso! —chilló él.


    Ella recogió todas las zanahorias y regresó al carro de las verduras con la respiración agitada. Trató de relajarse. Tal vez ella había oído mal.


    —¿Embarazo? —repreguntó.


    —No intentes ocultarlo, ya todo lo sabemos —respondió.


    Parpadeó.


    —¿De dónde ha sacado eso? —quiso saber.


    —¿Acaso existe otra explicación por la que te hayan pedido compromiso?


    Echó el rostro hacia atrás, arrugando la frente.


    —¿Insinúa que ningún hombre puede amarme?


    —Amelia… Amelia… digo que tú eres una muchacha de un pueblo y puede que él se haya aprovechado de ti.


    —¿Y ahora dice que soy una tonta?


    —Quiero mi zanahorias. 


    Ella le entregó la bolsa que tenía en las manos.


    —¡No voy a pagar por estas zanahorias! —se quejó.


    Alzó una ceja, altiva.


    —¿Alguna vez me ha pagado?


    Él soltó un bufido.


    —No te respondo porque estás embarazada.


    —¡No estoy embarazada! —chilló.


    Las personas que salían de las tiendas se detuvieron y la miraron como si ella fuese una extraña. Debía ser la primera vez, después de veintiséis años, que la veían levantar la voz. El señor Lebran se le quedó observando por unos segundos en silencio y luego dijo: —Todavía no me has devuelto el dinero de los limones secos que me vendiste.


    Ella sacó unos centavos de la billetera y se los dio.


    —¡Largo! —Rugió—. ¡Y si no le gustan mis verduras, ya deje de comprarlas!


    El señor Lebran apretó la mandíbula y se marchó con las zanahorias.              


    Se volteó cuando aplaudieron a sus espaldas. ¡Bendito Dios! Tenía al gilipollas del americano muy sonriente sobre la bicicleta rosa que él había doblado en dos con su coche.


    —Tu estrategia de marketing te llevará a la ruina, cariño —comentó él.


    Se cruzó de brazos y ladeó la cabeza hacia un costado.


    —¿Y qué me aconsejas que haga? —le consultó con evidente sarcasmo.


    —Prueba con algo básico, que el cliente sea quien te pague, no tú a él.


    Sonrió mordaz.


    —Gracias, lo tendré en cuenta y añadiré el consejo a la lista de vete al demonio.


    —Tienes clientes esperándote —le avisó, señalando con el mentón.


    Giró los talones.


    —¡Juliette! ¿Cómo está el pequeño Junior? 


    —Bastante inquieto… sobre todo de noche.


    Sus ojeras lo corroboraban. 


    —¿Llevarás fresas?


    —Odio las fresas —repuso—. Comí demasiado durante el embarazo. En realidad, te buscaba para que cuidaras de Junior.


    —¿Quieres que sea tu niñera?


    —Solo por esta noche… y podrás practicar cuando tengas el tuyo.


    —¡No estoy embarazada!


    —Si tienes varón podré pasarte toda la ropa de Junior.


    ¡Joder! Todo el maldito pueblo estaba sordo. Juliette la hizo a un lado y se acercó a Cam.


    —¿Tú eres el que me llevó al hospital, verdad?


    —Sí, todavía intento quitar el líquido amniótico que me dejaste en el asiento trasero del coche. 


    —Nunca tuve la oportunidad de agradecerte por lo que hiciste, y las flores que enviaste al hospital.


    Ella pestañó.


    —¿Tú le enviaste flores?


    —Y un precioso oso para Junior —añadió Juliette.


    —Fue mi asistente.


    Él no tenía asistente. 


    —¿Entonces te espero a las ocho Amelia? —fue más una afirmación que una pregunta.


    Respiró hondo y asintió con la cabeza. Juliette le dio un beso en cada mejilla y se retiró. Y ella cuidaría de un bebé recién nacido. Estupendo. Cam se inclinó hacia delante y apoyó los codos en el manubrio de la bicicleta.


    —¿Algunas vez le has dicho no a alguien?


    Hizo una mueca pensativa.


    —Sí, a ti.


    Cam se bajó de la bicicleta y la apoyó sobre el cordón de la acera, y la miró fijo a los ojos. 


    —Apuesto a que todas estas personas ni una sola vez te han hecho un favor.


    —¿Tú qué sabes? —Gruñó—. Además, puedo arreglármelas sola.


    Él chasqueó la lengua.


    —Eso significa que tengo razón.


    A ella le gustaba sentirse útil. El americano parecía que había llegado para arruinar el pequeño mundo que se había armado alrededor suyo. Él la estaba empezando a poner nerviosa por el modo como la estaba mirando. Señaló la bicicleta rosa con el dedo.


    —Tu deuda está saldada, ya puedes irte.


    Él se encogió de hombro.


    —De hecho, ahora no tengo nada que hacer.


    —¿Acaso no estabas arreglando una casa?


    —Contraté a expertos para que hagan el trabajo por mí.


    —Entonces actúa como una persona normal que está de vacaciones, y vete a hacer turismo por algún sitio.


    —¿Intentas deshacerte de mí?


    Ella sonrió enseñándole toda la dentadura.


    —Pero si también eres adivino.


    El americano respiró hondo y observó hacia delante por encima de su cabeza, en dirección al castillo que estaba sobre la cima de la colina.


    —¿Sabes? Soy de los que piensan que las vacaciones son para estar echado en el sofá con el control remoto en la mano —dijo—. Admiro a esos turistas que apenas llegan a un sitio quieren conocer todo, se levantan antes que el sol aparezca y planean todo un día lleno de actividades y regresan más cansados de lo que se fueron. ¡Las vacaciones fueron hechas para descansar!


    —¿Dices que desde que llegaste aún no has conocido nada de la villa?


    —¿Hablas de museos, monumentos y esas cosas?


    Ella asintió con la cabeza.


    —Pff… aburrido.


    —Americano.


    Él enarcó una ceja.


    —¿Podrías darme un tour por el pueblo?


    Ella revoleó los ojos.


    —Vale, lo haré —aceptó.


    —¡Ja! —Gimió—. Has vuelto a decir que sí. ¿Admite que no tienes cojones para decir no?


    «Capullo».


    —Oh, eres un americano ignorante, prepotente…


    Cam le rodeó los hombros con un brazo y la apretó contra él.


    —Ya cierra la boca, nena —le ordenó—. ¿Se puede subir a esa cosa que está en la cima de la montaña?


    Ella lo alejó de un empujón. 


    —Esa cosa se llama castillo, americano ignorante —se apartó un mechón de pelo de los ojos—. Y sí, se puede subir y observar toda la villa desde la torre. 


    Él se puso sus gafas de sol y le sonrió.


    —Estupendo, empezaremos por allí.


     


    

      


    


  







13. FORTALEZA REAL

 

LEVANTÓ los brazos por encima de la cabeza cuando salió a la terraza de la torre. Era un magnifico punto de vista sobre Aveyron y el pueblo. El castillo había sido construido a mediado de siglo XIII por Alfonso de Poitiers, hermano del rey Luis IX. Por mucho tiempo el castillo había funcionado como fortaleza de la ciudad. Miró de reojo a Cam y él parecía como si hubiera corrido una maratón de doscientos kilómetros.

—Admite que esto es mucho mejor que estar echado sobre el sofá.

Él se llevó una mano al pecho para recuperar el aliento.

—Me dijiste que el castillo tenía ascensor.

Ella frunció el ceño.

—¿Eso fue lo que dije?

—¿Tampoco hay cerveza gratis, verdad?

—Disfruta de la vista Cam —dijo, aproximándose al borde de la fortaleza—.  ¿Sabes? Siempre pienso que cada piedra de la muralla esconde un secreto, me gusta cerrar los ojos y creer que escucho sus susurros.

Él se paró a su lado y se quitó las gafas de sol para observar la villa.

—¿Y qué es lo que escuchas?

—Escucho grande momento de la historia: la primera ocupación inglesa, la cruzada contra los albigenses, la Guerra de los Cien Años, la detención de los templarios en las mazmorras del castillo, la revuelta de patata a la iglesia, y por no hablar de la revolución francesa. 

—¿También oyes la parte que trajiste a un americano engañado?

Se llevó un dedo a la mejilla, pensativamente.

—Dije grandes momento de la historia de la humanidad.

Él esbozó una sonrisa perezosa y se metió las manos en el bolsillo trasero del pantalón.

—El sitio no está nada mal.

—No digas gilipolleces y admite que no has visto nada mejor.

Cam dejó de sonreír y se le quedó observando por un instante.

—Nunca he visto nada más lindo —reconoció.

Por algún motivo, sintió que él no estaba hablando del paisaje. Ella se aclaró la garganta.

—Estuve viendo las fotografías que encontramos en la maleta —le contó—. Y hallé una foto de tu tío junto Mariam besándose en esta misma terraza.

—¿Con la mujer que se casó con su hermano? —Replicó—. De hecho, él sería mi otro tío. ¿Sabes si vive? Puede que cobre otra herencia.

Ella puso los ojos en blanco.

—¿Crees en la reencarnación?

—No.

—Las coincidencias no existen Cam —musitó—. El parecido que tienes con tu tío es asombroso. Debes encontrar a tu Mariam. Pienso que esa es tu misión y por eso has venido hasta aquí.

—Pues no pienses tanto cariño, porque tu cerebro se está achicharrando con ideas absurdas. 

Ella sacó la fotografía del bolso y se la entregó.

—Intenta conectarte con tu tío.

Él agachó la cabeza y se humedeció el labio inferior. 

—¿Quieres que tenga una conexión con mi tío a través de una fotografía? —repitió, chasqueando la lengua.

—Sí, eso quiero —afirmó—. En la foto parece que el señor Alfred fue feliz aquí y si te esfuerzas, puede que esa buena vibra logre conectarlos.

Él se rió.

—¿Bromeas, verdad? —Replicó—. ¡Oh, por Dios! Estás más loca de lo que creí Amelia.

Probablemente lo estaba, pero no podía conformarse con el final que había tenido el señor Alfred. Que él pudiera cerrar su historia a través de su sobrino, era el modo que tenía para agradecerle lo que había hecho por ella.

—Solo mira la fotografía… —le pidió.

—¿Y luego prometes no tocar más el tema? 

—Prometo no mencionar más el tema por hoy.

Él asintió con la cabeza y observó la fotografía por un momento.

—¿Y? ¿Qué sientes? —preguntó ansiosa. 

Cam se rascó la nuca y alzó la vista.

—No lo sé… creo sentir algo, pero no estoy seguro.

—¡Te lo dije, Cam!

Él echó una ojeada a su alrededor.

—Estamos parados en el mismo sitio que sale en la fotografía, pero falta algo…

—¿Mariam? ¿Es ella la que falta?

—¡Exacto! —Exclamó—. Tú deberías ocupar su lugar.

Ella arrugó la nariz.

—Pero en la foto ellos se están besando —dijo—. Además, no me parezco en nada a Mariam.

—Lo lamento, entonces no creo poder ayudarte —repuso, devolviéndole la fotografía.

—¿Dices haber sentido algo?

—Fue algo rápido y eléctrico.

¿Nadie se había muerto por un beso, verdad? 

—Vale… —aceptó.

Él enarcó una ceja.

—¿Puedo besarte?

—Hago esto por el señor Alfred —le aclaró.

«Mentirosa». Cam se le aproximó y el corazón le empezó a latir con fuerza.

—Debemos recrear la misma situación —él continuó cuando asintió—. Mariam tenía el pelo hacia un costado —dijo, llevándoselo sobre un hombro—. Y la mano de mi tío estaba en su nuca y la otra apoyada en su cintura —agregó, ejemplificando el momento.

El rostro de él quedó a pocos centímetros del suyo. Podía sentir como el aire entraba por su nariz. El beso no significaba nada. ¿Entonces por qué estaba tan nerviosa? Su mirada se hundió en sus ojos verdes y perdió el hilo de sus pensamientos. Cam inclinó la cabeza y sus labios buscaron su boca. Sintió una fuerte presión de sus dedos contra su nuca. Empezó a besarla de forma indecente, con besos largos, húmedos y ardientes. Creyó que se había tomado muy en serio el papel de interpretar a su difunto tío. El roce áspero de su mentón le arrancó un jadeo, al igual que lo hizo el de su lengua. El jadeo la tomó por sorpresa y se apartó de su boca.

—¿Pudiste sentir algo? —murmuró, con la respiración entre cortada.

Cam tenía la nariz y los pómulos sonrosados.

—¡Vaya que sí! —Musitó con la voz ronca—. Pero me has cortado la inspiración, cariño.

Y antes de que pudiera protestar, volvió a besarla. Siguió explorando su boca explosivamente. Sintió una pasión que desconocía y la asustó. La búsqueda del pasado había cruzado un límite y creyó ser Mariam. Nunca había experimentado un vínculo tan terrenal, tan pasional, que borraba su noción del tiempo y del espacio. Se sostuvo de sus hombros para no perder el equilibrio. Cam bajó su mano hacia su trasero y la apretó contra su cadera. Por una ráfaga de segundo recobró la cordura.

—Dudo que el señor Alfred en la foto estuviera tocando el trasero de Mariam —comentó, tomando distancia de él. 

Los ojos verdes de Cam se llenaron de un brillo travieso. 

—¿Ah, no? Algo me decía que sí.

Ella se pasó el dorso de la mano por la boca y se aclaró la garganta.

—¿El beso ha servido de algo? —quiso saber.

—He tirado abajo mi teoría de que eras una mujer fría.

—Ya sabes a lo qué me refiero —dijo, apretando los dientes.

—Oh, claro, también descubrí que disfrutaste que te besara —expresó—. Admite que esa agresión hacia a mí es solo un deseo reprimido, cariño. 

Entornó los párpados.

—¿Nunca sentiste una conexión con tu tío, verdad?

Él agachó la cabeza para ocultar una sonrisa.

—Solo fue una sensación que tuve —mintió, descaradamente.

—¡Me has tomado el pelo!

—¡Vamos, Amelia! No puedes hablar en serio cuando me pides que cambie el final de mi tío. ¡Eso no existe aquí ni en américa! —Chilló—. Reconoce que te inventaste todo esto para quedarte con mi herencia. 

Soltó un bufido de consternación.

—¡Americano arrogante metete la herencia por el…! 

Él se le acercó y le cubrió la boca con la mano.

—Vale, lo siento, no quise decir eso —dijo—. ¿De verdad crees en todo esto?

Ella asintió con la cabeza.

—¿Y qué se supone que debo hacer? 

—Encontrar a tu Mariam —respondió, apartándole la mano.

—¿Y si ella no existe?

—¡Existe! Hay alguien que puede ayudarnos a encontrarla.

Le pediría ayuda a la persona que más tiempo había vivido en la villa. Seguramente ella debió conocer a Mariam. 

 








  
 




14. EL SECRETO MEJOR GUARDADO

 

ODETTE era la mujer más longeva de la villa, tendría casi la misma edad de Mariam. Ella los hizo pasar a la sala y les pidió que se sentaran en el antiguo sillón de tres cuerpos. Había logrado convencer a Cam para que la acompañara. En realidad, lo había convencido por cansancio y no le quedó otra opción que aceptar. Él se hundió en el almohadón y le lanzó una mirada fulminante de reojo cuando Odette lo confundió con su tío. Ella también había notado el parecido.

—Él es Cam, tía Odette, el sobrino de Alfred.

Su tía parecía recuperar el color de sus mejillas luego de palidecer cuando vio por primera vez al americano.

—Te preces tanto a Alfred cuando era joven —murmuró Odette.

Cam hizo una mueca.

—Así parece…

Ella puso las manos sobre el regazo y enderezó los hombros.

—Eso mismo le dije cuando encontramos fotos viejas de su tío y su prometida.

El rostro de Odette se endureció.

—¿A qué han venido? —Preguntó—. Creo que ayer me trajiste todo el pedido de verdura, Amelia.

—Oh, sí, pero nosotros vinimos…

—Cuando dice nosotros, en realidad dice ella —la corrigió Cam.

Ella le dio un pisotón para que cerrara la boca y luego sonrió.

—Pensamos que tal vez tú pudiste conocer a Mariam… quien supo ser la prometida de Alfred.

—Hace tiempo que nadie habla de Mariam.

Ella bajó el mentón y la miró a los ojos.

—¿Entonces sabes de quien hablo?

—Sí, debo decir que sí.

Cam apoyó el codo en el posabrazo del sofá y la mano en la mejilla, y suspiró.

—Ni se imagina el error que acaba de cometer al admitir que conocía a esa mujer —expresó—. Sí después de las barbaridades que Amelia le dirá planea encenrrarla en un loquero, también firmaré la petición.

Ella quiso apuñalarlo. 

—Tú siempre tan bromista —el tono que uso contenía una suave nota de advertencia. 

Su tía Odette frunció el ceño.

—¿A qué viene todo esto? —quiso saber.

—Tal vez suene un poco delirante lo que le voy a decir, pero…

—¿Solo un poco? —la interrumpió el americano.

—Si no planeas colaborar, mantente al margen, ¿vale? —Respiró hondo y siguió—: Creemos que Cam está aquí para terminar la historia que el señor Alfred no pudo. 

—Error, tú lo crees —él miró a Odette y agregó—: Soy el más cuerdo entre los dos.

—Será mejor que se vayan de mi casa —murmuró Odette.

Cam se levantó del sillón de un saltó. 

—Es lo más sensato que he escuchado en todo el día.

Ella sujetó el brazo del americano y lo obligó a sentarse de nuevo.

—Todavía no he terminado, tía —dijo con firmeza—. No me iré hasta que me diga todo lo que sabe de Mariam. 

—Mariam fue la muchacha más egoísta y narcisista que he conocido. Destruía todo lo que tocaba. Y Alfred no fue inmune a eso.

El señor Alfred había amado a su prometida. Siempre le había hablado maravillas de ella. Su tía debía estar confundida. 

—Creo que no hablamos de la misma persona.

—Por lo que recuerdo, Alfred tuvo una sola prometida llamada Mariam.

—Pero no la está recordando cómo era —replicó ella.

Odette se acomodó sus gafas de lectura.

—Nadie conoció mejor a Mariam que yo.

—¿Por qué?

—Porque era mi hermana —respondió—. Mariam también fue tu tía, Amelia.

Ella abrió la boca, la cerró y la volvió a abrir.

—Ohh… —gesticuló—. ¿Por qué nunca nadie me habló de ella?

—Porque quisimos olvidarnos de ella el día que la enterramos. 

Cam chasqueó la lengua.

—Esto empieza a ponerse bueno.

—Mariam empezó a interesarse en Alfred cuando supo que él me gustaba. ¡Ella nunca lo quiso!

Sacudió la cabeza.

—Me niego a creer en todo esto —masculló—. El señor Alfred me contó…

—Lo que ella quiso que él creyera —añadió—. Alfred amó el espejismo de Mariam.

Se puso de pie de un tirón. Todo se había ido al desmadre. 

—¡Mientes! —Chilló—. Mariam fue el verdadero amor del señor Alfred y la voy a encontrar para que Cam termine la historia de su tío.

El americano soltó un bufido.

—¿Tú quieres encontrar a mi Mariam? ¡Ni de coña! Ya me he cruzado con varias mujeres de ese tipo, cariño.

Le lanzó una mirada tan feroz que él cerró la boca.

—¿Por qué crees que Odette te está mintiendo? —le cuestionó Cam.

Buena pregunta. Porque si Odette le estaba diciendo la verdad, le estaba tirando abajo todas sus teorías. Ella confiaba en todas las señales que el señor Alfred le estaba enviando. Buscaría a su Mariam para que descansara en paz.

—Seguramente sintió celos que tú tío prefirió a su hermana en vez de a ella.

—No eres más que una niña tonta, Amelia —musitó Odette—. Lee todas las cartas que Alfred guardaba y sabrás la verdad —le dijo—. Ahora quiero que se vayan de mi casa, hace tiempo que enterré mi pasado y no quiero revivirlo con ustedes. 

—¡Por supuesto que nos iremos! —Gimió—. ¡Levanta el trasero del sofá Cam!

Odette cogió la taza de té y bebió un sorbo.

—No te olvides de las alcaparras cuando traigas mi pedido mañana —le recordó.

—¡Bien!

—¡Cierren la puerta cuando se vayan!

—¡Gracias por nada, tía!

 

Cam se sacó la chaqueta cuando salieron de la casa de Odette, y se la dio para que se cubriera de las primeras gotas de la lluvia. Todavía no podía creer que Mariam fuese su tía. Bien oculta la había mantenido su familia durante todos esos años. Se sentía frustrada y enojada con ella misma por dejar que su imaginación tomara el control de su realidad.

—¿Te llevó a casa? —le preguntó Cam, tocando la bocina de la bicicleta rosa.

Él logró robarle una sonrisa.

—¿Crees que estoy loca, verdad?

—Sí.

Ella apretó los labios y se sentó en la parrilla trasera de la bicicleta.

—Americano bruto, deberías haberme dicho que no.

—Cariño, menciona a alguien que no esté loco.  

—¿Menciona a alguien que le guste que le digan que está loco?

Él se rio y levantó la vista al cielo cuando se oyó un trueno.

—Sujétate bien que te llevaré a casa.

Ella le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la cabeza contra la espalda.

—Espero que andes en bicicleta mejor que como conduces tu coche.

—Tranquila, la mujer que podía cruzarse en mi camino, ahora está detrás de mí.

Relajó los hombros y se dejó llevar por él mientras caí las últimas lloviznas del verano.

 








  
 




15. EL CALOR DE LA HORNALLA

 

HALLÓ a Amelia sentada sobre la alfombra de la sala con las piernas cruzadas, mirando las fotografías y las cartas que habían encontrado en la maleta. Ella debía estar chiflada por creer en todas esas tonterías del destino. Y él debía encontrarse demasiado aburrido para seguir todas sus locuras. Sonrió como un tonto. Hasta había logrado que se olvidara de sus restaurantes. Tomarse unos días de vacaciones no había sido tan mala idea. Apoyó un hombro contra el marco de la puerta y se aclaró la garganta. 

—Hablé con mi abogado —comentó.

Ella alzó la vista hacia él.

—¿Y qué te ha dicho? 

Se metió las manos en los bolsillos del pantalón y caminó hacia ella.

—Dijo que el último testamento anula el anterior.

—¿Entonces ya reconoces que tu tío me ha dejado la mitad de su casa?

Él hizo una mueca indiferente como respuesta.

Ella entornó los ojos.

—¿Eso es un sí?

—Tal vez me haya equivocado contigo.

—¿Y las disculpas no van contigo, verdad?

Cruzó los brazos a la altura del pecho.

—Si mal no recuerdo, tú tampoco fuiste muy amable. 

—¿Acaso estás insinuando que te debo una disculpas?

Enarcó una ceja y asintió con la cabeza.

—Oye bien americano narcisista, de mi boca no oirás salir nada similar.

Una esquina de sus labios se curvó hacia arriba.

—¿Ves, cariño? No somos muy diferentes tú y yo.

Ella soltó un bufido.

—Que la tierra me trague si me parezco a ti —susurró.

Señaló las cartas que estaban sobre la alfombra con el mentón.

—¿Ya las ha leído? —preguntó.

—No, no me atrevo —respondió—. ¿Y si Odette tenía razón? ¿Y si Mariam no era la mujer que creía que era? —Echó la cabeza hacia atrás y resopló—. No sé qué debo hacer ahora. ¿Cómo voy a ayudar al señor Alfred?

Él se acuclilló a su lado y le sujetó una mano entre las suyas.

—Lo has ayudado acompañándolo en su soledad cuando él estaba con vida —le recordó—. Mi tío es el único responsable de todas las decisiones que tomó. Tú y yo no podemos hacer nada al respecto —guardó las fotos y las cartas dentro de la lata—. Debes olvidarte de todo esto Amelia.

De repente, el retrato de su tío se cayó de la pared. Él miró a Amelia de golpe.

—Ni te atrevas a decir que eso fue una señal. 

Ella sonrió y asintió con la cabeza.

—Claro, ha sido una coincidencia.

—¿Prometes que te olvidarás de todo esto?

—Vale, tal vez sea lo mejor.

Las luces se apagaron y la habitación quedó a oscuras.

—¿Esto también es coincidencia?

—Cierra la boca Amelia.

 

Se puso a preparar la cena a la luz de las velas, mientras Cam había bajado al sótano para arreglar el generador de energía. La tormenta había llegado con gran ferocidad y había dejado a la mitad de la villa sin electricidad. Metió las patatas peladas en la olla para cocinarlas, luego cortó berenjenas y zapallo sobre la tabla y las puso a grillar. Por más que intentaba sacarse de la cabeza al tío de Cam, había algo que se lo impedía. Solo se libraría del señor Alfred cuando descubriera la verdad. Sentía que esa era la razón por la que se encontraba en esa casa. 

La luz regresó y Cam apareció segundo después en la cocina. 

—Haz logrado arreglarlo… —comentó.

Él se quitó la camiseta manchada con grasa y se puso el delantal. Madre mía pero que sexy era. Apartó la vista y la fijo en las verduras. Un calor le recorrió el cuerpo, sobre todo cuando recordó el beso que le había dado en el castillo. El esfuerzo que había hecho para restarle importancia, estaba fracasando. El americano no era su tipo y ella no era el de él.

—¿De verdad dudaste que no podría hacerlo? —le cuestionó, sacando dos copas de la alacena.

—No pareces ese tipo de hombre.

Los labios de Cam esbozaron una sonrisa traviesa. 

—¿Qué tipo de hombre crees que soy?

Ella puso la tabla bajo el grifo y la lavó.

—Prefiero llevar una noche en paz, ¿vale?

—¿En tan mal concepto me tienes?

Respiró hondo y se volteó hacia él.

—Ni siquiera te has interesado en preguntarme cómo era tú tío.

—¿Por qué lo haría? Si me parezco a él, debió ser un hombre estupendo.

Puso los ojos en blanco. Encendió el horno y puso las berenjenas con queso para que se gratinaran.

—Recuerda que narciso se cayó a la fuente y se ahogó.

Él se rio, al tiempo que leía la etiqueta del vino que tenía en las manos.

—Vaya, esta hermosura es de la cosecha del cincuenta y cinco.

—Debe valer una fortuna…

Cam lo abrió y sirvió el vino en las copas, y le entregó una.

—Es ideal para sellar nuestra sociedad —dijo, inclinando la copa hacia ella.

—¿Sociedad?

—La casa…

—Oh, claro —asintió—. No venderé mi parte —le hizo saber.

Él esbozó una media sonrisa mientras tomaba un poco de vino.

—Hablaremos de eso luego, cariño —musitó en un tono sugerente.

¿Era ella o el ambiente se había vuelto más caluroso? Se echó aire con la mano. Cam cortó una hoja de albahaca fresca y se la acercó a la nariz. 

—¿Sabes? Me es difícil creer que estés comprometida.

Tragó saliva.

—¿Lo dices porque no soy tan atractiva?

—Lo digo porque no llevas anillo en el dedo —le aclaró—. Y tú tienes tus encanto, nena.

Maldita sea. Ella nunca había pensado en el anillo de compromiso, porque no había sido su decisión estar comprometida. Sus chismosos vecinos habían llegado a esa conclusión.

—Por supuesto que hubo anillo, pero resulta que me quedaba un poco grande y mi prometido lo llevó a la joyería para que lo achicaran.

Cam se rascó una mejilla y la miró seductoramente con sus ojos entornados. 

—¿Y no has recibido noticias de él? 

Sus preguntas la estaban tomando por sorpresa. No sabía distinguir si su interés era sincero o simplemente no le creía una palabra. Se limpió las manos con el delantal y se aclaró la garganta.

—Él está con mucho trabajo —repuso—. Apenas logro comunicarme con él, pero solo será así hasta que gane un caso importante que está llevando. Mi prometido es un excelente abogado.

—¿Abogado? —Repitió—. ¿Acaso él no era doctor y estaba en médicos sin fronteras en áfrica?

Había dado tantas versiones de su falso prometido, que se había olvidado de cual le había dicho a él.

—Es doctor, pero no esa clase de doctor —refutó—. Él está luchando para que los panda de áfrica sean liberados. 

Cam enarcó una ceja.

—¿Pandas en áfrica?

«Mierda». Americano entrometido.

—Es una clase de panda que apenas se conoce y casi está en extinción.

Soltó un gemido cuando destapó la olla sin manoplas y se quemó.

—¡Joder! —gruñó.

Cam abrió el grifo y metió rápido sus manos en agua fría.

—¿Mejor?

Ella asintió con la cabeza. Se miraron a los ojos por un momento, mientras él acariciaba la palma de su mano con delicadeza. El pulso se le aceleró. Le pareció que ya había vivido esa situación antes, y con él. La atracción era tan evidente que no la podía controlar. Lo que empezó a sentir la asustó y se alejó de Cam.

 








  
 

  

    



    16. SUAVE TERCIOPELO


     


    EL VINO los había aflojado y parecía que finalmente habían logrado entenderse. Vació la copa de un solo trago y cuando menos se dieron cuenta, habían acabado otra botella. Añadió al puré de patata el queso fresco, la mantequilla, la nata, pimienta y sal, y decidió dejar el ajo afuera de la receta del aligot por el mal aliento que le quedaría en la boca. Cam se colocó a sus espaldas y deslizó sus manos por sus brazos. Su calidez le provocó un cosquilleo agradable. 


    —Huele delicioso… —susurró, apoyando la barbilla sobre su hombro.


    Él inclinó la cabeza hasta rozarle el cuello con los labios. Ella se estremeció y le echó la culpa al vino por haberle aflojado las piernas. 


    —¿Q-quieres… probar un poco? —le preguntó.


    —¿Hablas del Aligot?


    Ella sonrió y lo miró por encima del hombro.


    —¿Y de qué más puedo estar hablando?


    Él entornó los párpados.


    —Ten cuidado con lo que preguntas, cariño.


    Ella lo silenció metiéndole una cuchara de Aligot en la boca.


    —Nada mal, pero le falta el ajo —dijo, a la vez que saboreaba la mezcla.


    —¿Y qué sabes tú de gastronomía?


    —Soy chef, cariño. 


    —¿Tú, chef? —Replicó—. ¿Bromeas, verdad?


    —De hecho, tengo cinco restaurantes en américa —murmuró, llevándole un mechón de pelo detrás de la oreja—. Viví en Paris durante dos años y aprendí de los mejores chef de Francia.


    —¿Y por qué no te he visto cocinar?


    —Porque prometí que no lo haría —repuso—. Me obligaron a tomarme vacaciones después del pre infarto que tuve. 


    —¡Oh, por Dios, Cam! —Gimió—. ¿Y te encuentras mejor?


    —¿Acaso lo que estoy viendo en tus ojos es preocupación? 


    Ella le dio un puñetazo en el pecho.


    —El animal insensible aquí eres tú —resopló, cruzándose de brazos—. ¿Sabes? Tienes el don de sacar lo peor de mí.


    El americano le sujetó la muñeca y llevó su mano a su boca y se la besó.


    —Amelia… yo… hay algo en ti…


    De repente, se oyó música que salía del despacho que solía usar el señor Alfred. Cam frunció el ceño.


    —¿También oyes eso, verdad? —le preguntó.


    Ella sonrió.


    —Es el tocadiscos de tu tío, a veces suele cobrar vida por sí solo —respondió—. No te preocupes, te acostumbrarás.


    Él descorchó otra botella de vino y llenó las copas con el líquido rosado.


    —¿Intentas emborracharme? —le cuestionó, mientras aceptaba la copa.  


    —Intento que pasemos una linda velada tú y yo —murmuró—. ¿Quieres bailar?


    Él no le dio tiempo a responder. Le quitó la copa y la puso sobre la mesa. Rodeó su cintura con un brazo y le sujetó una mano, a la vez que balanceaba su cuerpo de un lado a otro, mirándola a los ojos. Y de fondo tenían a la bella voz de Lucienne Delyle. Sentía como si ese momento ya lo hubiese vivido. Una sensación extraña le recorrió la espalda. Era como si sus almas ya se hubieran conectado. La música del tocadiscos empezó a sonar más fuerte. Cam la hizo girar despacio, al tiempo que susurraba:


    —Tráeme una escalera que te bajaré una estrella…


    —…Para que brilles dentro de mí eternamente —añadió ella. 


    Los dos se quedaron quietos de golpe y se miraron sorprendidos.


    —¿Cómo sabes cómo terminaba la canción? —quiso saber él.


    —Porque siempre la tarareo —bajó la barbilla y lo miró a los ojos—: ¿Tú también? ¡Joder!


    Él sacudió la cabeza.


    —Pensé que había sido yo quien la había inventado —comentó, vaciando la copa de un solo trago.


    —Pues ya ves que no —replicó—. ¿Crees… crees que…?


    Cam la señaló con un dedo.


    —Ni se te ocurra decirlo en voz alta.


    Arrugó la nariz cuando empezó a oler a quemado. Abrió grande los ojos cuando observó que salía humo del horno.


    —¡Diablos! —Gruñó—. ¡Se queman las berenjenas!


    Cam la ayudó a sacar la fuente caliente del horno y la puso en el lavado. La cocina se llenó de humo y la alarma contra incendio se encendió. Soltó un grito cuando empezó a salir agua de los rociadores.


    —¿Desde cuándo una casa como esta tiene alarma contra incendio? —cuestionó él, entornando los párpados para protegerse los ojos del agua.


    —Desde que el señor Alfred casi prende fuego la casa con la colilla de su cigarro —le explicó, cubriendo con un paño lo que podía salvar para la cena 


    El agua se detuvo, y los dos se hallaban completamente mojados. Lo que había en el aire era más fuerte que ellos. Se miraron en silencio por un momento, sabiendo que no podrían evitar lo que venía. Cam acortó la distancia que había entre los dos de una zancada y sujetó su rostro entre sus manos y su boca se apoderó de la suya. 


    —Me has hechizado, Amelia —murmuró entre jadeo.


    Ella le acarició la mandíbula y lo obligó a que la mirara.


    —¿También sientes que ya nos conocíamos desde antes?


    Él asintió con la cabeza.


    —Desde el primer día que te vi.


    —No lo entiendo, Cam —expresó—. No deberíamos sentir esto porque yo no soy tu Mariam.


    —No hay mucho que entender, cariño. Me gustas, te gusto y ahora mismo pienso hacerte el amor y tal vez hasta te deje que me montes.


    Parpadeó.


    —Americano bruto…


    Él se rio y la rodeó con sus brazos con fuerza. Sus bocas se encontraron otra vez. Sus besos eran húmedos y urgentes. Con una indecente lentitud, su mano se deslizó por su pecho. Sus caricias encerraban una promesa sensual. Sus besos se ralentizaron, como si estuviera bebiendo los gemidos que escapaban de su garganta. Obedeció cuando la insto a que se sentara en el borde de la encimera. Lo atrajo hacia ella sujetándolo de la pretina del pantalón. Se mordisqueó el labio inferior al notar su evidente erección. Extendió el brazo para desabrochárselo, pero él le retuvo la mano.


    —Vas muy rápido, cariño —murmuró, con una sonrisa en los labios.


    Él le bajó la cremallera del vestido y se lo sacó por la cabeza. Buscó sus labios y aturdida, dejó que le quitara las bragas. Jadeó y apoyó la mejilla contra su hombro, mientras él introducía una mano entre sus muslos para acariciarla con sus largos dedos.


    —Cam… —gimió, mordisqueándole el hombro.


    —¿Te gusta?


    —Oh, sí… —respondió, dejándose llevar por la pasión—. Pero es injusto que tú todavía sigas vestido.


    Lo ayudó a quitarse el delantal y los pantalones. Se inclinó hacia atrás, apoyándose de los codos y observó su escultural cuerpo. Se le escapó un silbido de los labios.


    —Pero sí que eres guapo, narciso.


    Él enarcó una ceja, a la vez que hacía que sus expectórales subieran y bajaran.


    —¿Eso crees?


    Ella se mordisqueó el labio inferior.


    —Ya ven aquí… —le pidió, extendiendo los brazos hacia él.


    Él sacó de la billetera un papel metalizado y lo rompió, y se acercó a ella luego de haberse puesto protección.


    —¿Dónde habíamos quedado? —Preguntó, rozando sus labios suavemente con su boca—. Oh, sí, ya recuerdo.


    Arqueó la espalda entre jadeo aceptándolo en su interior, moviendo las caderas para sentirlo bien adentro mientras sus dedos la torturaban con un placer exquisito. Lo miró a la cara y le secó la transpiración de la frente. No sentían la urgencia de alcanzar el orgasmo, se limitaban a disfrutar del mutuo descubrimiento. Su cuerpo lo acogía entre espasmos cada vez que él se hundía en su interior de forma increíblemente lenta y placentera. 


    Él aceleró el ritmo, llegando al fondo con cada embestida. Cuando llegó a lo más alto de esa tortuosa cima, el placer se apoderó de ella y mientras los espasmos sacudían su cuerpo, se aferró a sus caderas con las piernas. El orgasmo había sido increíble y desbordante, y cada vez que pensaba que había llegado a su fin, el placer remontaba de nuevo. Sintió a Cam estremecerse antes de correrse en su interior entre violentos espasmos. Se quedaron en silencio hasta que recuperaron el aire y el equilibrio.


     Cam le mordisqueó la barbilla, una de sus acaloradas mejillas y la delicada piel del cuello.


    —Estuviste fabulosa, cariño —susurró, abrazándola con fuerza.


    Apoyó la frente contra su hombro y sonrió.


    —Tú también…


    Todo se sentía tan extraño, como si fueran dos amantes que se conocían de toda la vida.


    —El vino se acabó —comentó él, sosteniendo la botella vacía—. ¿De dónde has sacado las botellas, cariño?


    Alzó la vista de golpe.


    —Pero yo no las traje, pensé que tú las había traído de la bodega.


    —Las botellas ya estaban aquí cuando vine.


    La sonrisa desapareció de su rostro.


    —¿Crees que todo esto no haya sido real?


    Cam la silenció con un beso.


    —¿Sentiste algo?


    —Sí.


    —Igual yo… —expresó—. No te atrevas a opacar lo que acaba de suceder entre nosotros, ¿vale?


    Ella asintió con la cabeza.


    Él le sujetó el rostro entre las manos.


    —¿Sabes que haré ahora?


    —No. 


    Ella soltó un grito cuando Cam la levantó en sus brazos.


    —Voy a bañarte y a enjabonar todo tu cuerpo, y luego te haré el amor otra vez.


    —¿Sabes? El jacuzzi de la alcoba principal funciona muy bien.


    —Excelente idea, cariño.


    

      


    


  







17. LA FIESTA DE LA FOCACCIA

 

EL PUEBLO estaba de fiesta, como lo hacía cada año a finales de agosto. La calle se llenaba de conciertos, bailes y gastronomía. Era una fecha que los panaderos esperaban ansiosos para exponer la focaccia, un delicioso panecillo, y complacer las papilas gustativas. Y como todos los años, a su familia le gustaba hacer un coctel para recibir a sus vecinos antes de la procesión de antorchas que terminaba con fuegos artificiales en la fortaleza. Las reuniones que hacía su madre eran las mejores de la villa.  Era la oportunidad que ella tenía para vestirse como una reina y usar la vajilla para ocasiones especiales. 

A diferencia de años anteriores, no se encontraba con ánimos para festejar nada. Había despertado sola esa mañana sin saber nada de Cam. Él se había esfumado. Después de la noche que habían pasado juntos, creyó que entre ellos podía haber algo más. Nunca había sentido nada igual por nadie. Tal vez él se había arrepentido y no tenía el valor de decírselo en la cara. ¿Y si ella se convertía en la tercera en discordia como en su momento había sido el hermano del señor Alfred? No quería ser la responsable de que Cam no encontrara a la verdadera Mariam.

Se le hizo un nudo en la garganta y tomó un sorbo de sidra. Se obligó a sonreír cuando se madre se le acercó. Casandra llevaba un vestido blanco que marcaba sus curvas con elegancia. Todavía conservaba la seguridad de la reina de belleza que había sido un día.

—No te quedes parada sin hacer nada, Amelia —susurró para que sus invitados no escucharan—. Las trufas se acabaron, ve por más a la cocina —le pidió, a la vez que le quitaba la copa de la mano—. La sidra tiene alcohol.

—¿Y qué con eso?

—En tu estado no puedes tomar alcohol —murmuró, a través de los dientes.

Ella resopló.

—No estoy embarazada —dijo en voz baja—. ¿Puedes dejar de repetir eso?

—¿A qué hora llega tu prometido? —Preguntó—. Porque quiero presumirlo delante de todas estas chismosas.              

Parpadeó.

—Ehh… —carraspeó—. Él… no vendrá.

Casandra achicó los ojos.

—Empiezo a dudar de que tu prometido exista de verdad.

Su madre había acertado. ¿Pero qué hijo admitía su error delante de sus padres? 

—Él existe… prometió que te llevaría a Paris para recompensar no haber podido venir hoy —y su mentira se hacía más grande.

Casandra enarcó una ceja.

—Si quiere conquistar a su suegra, tendrá que hacer mucho más que llevarme a Paris.

Su madre se alejó para seguir recibiendo a más invitados. Se acabó la sidra de un solo trago y soltó un bufido. Quería estar en otro país cuando la verdad saliera a la luz. ¿Acaso existía otra persona más perdedora que ella? Miró hacia delante y halló al carnicero en el sofá de la sala y lucía tan aburrido como ella. El señor Bonpierre era otra marioneta de su madre. Se dirigió hacia él y se sentó a su lado. Lo miró de reojo y sonrió.

—Entre todas estas personas, tú eres el único que me alegro de ver —comentó.

El rostro de él se relajó y esbozó una media sonrisa. 

—Gracias, Amelia —dijo—. Tú también eres mi persona preferida.

—¿Sabes? Tienes mi aprobación.

El carnicero frunció el ceño.

—No comprendo…

—Sé que entre tú y mi madre pasa algo —le aclaró—. Deberían dejar de ocultarse.

—No sé de qué hablas —titubeó—. ¿De dónde has sacado eso?

Revoleó los ojos.

—Todo el pueblo lo sabe, dejó de ser un secreto hace tiempo —repuso—. Y tú debes estar agotado de mantener tu amor en secreto durante tantos años —se inclinó hacia él y agregó—: Estoy segura que no dices nada porque Casandra te lo ha pedido. 

—Ella no…

—Si buscas que sea mi madre quien lo haga público, te cansarás de esperar —le avisó—. Te aconsejo que seas tú quien tome la iniciativa.

Él respiró hondo.

—¿Dices que ya todos lo saben?

—Sí.

—¿Y qué hay de ti? Tu madre me contó lo de tu prometido.

—Oh, sí, él está trabajando en Londres por eso no ha podido venir.

El señor Bonpierre le lanzó una mirada tierna.

—¿Sabes que la verdad explotará tarde o temprano?

—Ahora soy yo la que no comprende.

—Amelia… pensé que entre nosotros ya había confianza.

Cerró los ojos y suspiró.

—La mentira se me fue de las manos y una cosa me llevó a la otra.

—¿Y qué me dices del americano?

Se puso a la defensiva.

—¿Por qué mencionas al americano?

—¿Acaso no están viviendo juntos en la casa del señor Alfred?

—Sí, pero solo vivimos juntos por la herencia —sintió la necesidad de aclararlo.

—Pero parece que se entienden muy bien —comentó con cierta picardía—. Odette me contó que ustedes pasaron por su casa ayer.

—Por lo visto a mi tía le gusta soltar bastante la lengua —replicó.   

De repente, la sala se quedó en silencio cuando Kamile bajó las escaleras vistiendo un precioso vestido azul que no había visto antes en su guardarropa. ¡Joder! Ella se había comprado uno nuevo. Su pequeña hermana parecía una princesa que había cautivado a todos los invitados con su belleza. 

—Por suerte no existe nada entre tú y el americano —añadió el carnicero.

Unió sus cejas castañas.

—¿Por qué lo dices?

—Porque tu hermana se lo está comiendo con la mirada.

Le siguió la vista y halló a Cam entre los invitados. Él había encontrado la nota que le había dejado al lado de la cama, avisándole en dónde se encontraría si quería verla. El corazón le latió con fuerza. El amante de su madre le dio un codazo.

—¿Hacen linda pareja, verdad?

El comentario le cayó como una patada al hígado. Y el hecho de que Kamile se pareciera a Mariam, le hizo dar cuenta de las pocas probabilidades que ella tenía con Cam. 

—¿Hacen linda pareja porque son guapos los dos? —Le cuestionó—. Es una mirada un poco vacía, ¿no lo crees?

El señor Bonpierre entrecerró los ojos.

—¿El americano te parece guapo?

Miró a Cam y apretó los labios al ver que él permitía que su hermana le acariciara el brazo. Se inclinó y cogió la bandeja que estaba sobre la mesa baja.

—Iré por más trufas… —musitó, sonriendo mordaz. 

 

Apoyó las manos en la encimera y respiró hondo. Si Cam tuviera que elegir entre ella y su hermana, era evidente que se quedaría con Kamile. Se enjuagó una lágrima con las yemas de los dedos. Se dio cuenta de que él le gustaba más de lo que quería. Maldita sea. Sacó una botella de sidra del refrigerado y la destapó haciendo que el tapón volara por el aire, y luego rebotó contra su frente. «Estupenda madre que me sacó de su útero», gruñó por lo bajo. 

—¿Con que aquí te estabas escondiendo, eh? —Masculló Dennise. Frunció el ceño y añadió—: ¿Qué te ha pasado en la frente?

Puso hielo en un paño y se lo llevó a la frente.

—Me ha golpeado el tapón de la sidra.

—¿Sabes qué significa? ¡Qué vas a casarte!

—Significa que estuve a un pelo de sacarme un ojo.

Dennise se cruzó de brazos y ladeó la cabeza hacia un costado.

—Hace días que no sé nada de ti, Amelia —le reprochó—. Si no supiera que estás comprometida, pensaría que me has cambiado por el americano. Pasas más tiempo con él que conmigo. 

Cogió la botella de sidra y bebió un largo trago del mismo embace.

—Te olvidas del detalle que Kamile está tras los pasos del americano, y ya sabemos que no existe hombre que le haya…

—…Dicho que no —terminó Dennise—. No sabes cómo me enfurece que Kamile siempre se salga con la suya. Lo único bueno de todo esto es que él se la llevará lejos.

—¿Crees que ellos se irían a américa? —preguntó con la voz estrangulada.

Dennise tomó una trufa de la bandeja y se la llevó a la boca.

—Él nos haría un gran favor si se la lleva a su país —repuso—. ¿Estás llorando Amelia? Juro que te golpearé bien fuerte si me dices que lloras porque extrañarás a Kamile.

A ella se le escapó una risita. Deseaba con toda el alma contarle la verdad a su mejor amiga y decirle lo que sentía por Cam, y lo que había pasado entre ellos. Pero no quería estropear la relación que ella tenía con Benito. Y que decidiera alejarse de él por culpa suya.

—Lloro porque me saldrá un chichón en la frente —dijo—. ¿Benito ha venido contigo?

Ella negó con la cabeza.

—Tenía guardia en la estación de bomberos —murmuró—. Desde ayer está actuando un poco extraño —le contó—. Y si…

—¿Y si qué?

—Me da miedo de que ahora que nuestra relación se formalizó, él haya perdido el interés por mí.

Y ella mataría a Benito con sus propias manos, porque si había mantenido la mentira, era para que ellos pudieran estar juntos. 

—Benito te ama… —por el bien de él, así esperaba.

—¿Cuándo conoceré a tu prometido?

Ella se atragantó con la sidra.

—Pronto…

—¿Por qué no me dijiste que él era conde?

«Porque él era muchas cosas».

—No lo creí importante.

—¿Imaginas la cara que pondrá Kamile cuando te conviertas en condesa?

Imaginaba la cara de todos cuando supieran que su prometido no existía. Abrió el refrigerador y sacó el pastel de chocolate para repartir entre los invitados.

—¿Llevas el pastel a la sala?

Dennise entornó los párpados.

—¿Por qué siento que cada vez que intento hablar de tu prometido te la ingenias para cambiar de tema?

—Vale, llevaré yo el pastel…

 








  
 




18. LA VERDAD LIBERA

 

HABÍA logrado esquivar a Cam en cada oportunidad que él había intentado hablar con ella. No podía mirarlo a los ojos y descubrir que él no sentía nada por ella y que lo que había ocurrido la noche anterior, había sido producto de haberse dejado llevar por la pasión y el vino. Se apartó de los invitados para tener un momento en paz. De repente, la sujetaron del brazo y la metieron a la fuerza al tocador. Se halló atrapada entre la pared y el fibroso cuerpo de Cam.

—Un día de estos vas a matarme de un buen susto —se quejó.

La boca de él esbozó una sonrisa lenta y traviesa.

—No hubiera llegado a este punto, si no me hubieras estado esquivado, cariño.

Ella apartó la vista hacia un costado.

—Parecías estar muy entretenido con Kamile, y no quise ser un impedimento entre los dos.

Cam puso el dedo índice en su barbilla y trajo su rostro hacia él.

—¿Estás celosa? —inquirió en un tono divertido.

Soltó un bufido.

—Para estar celosa, deberías importarme.

Él alzó una ceja en respuesta a ese comentario.

—Mira Cam, lo que pasó entre nosotros anoche estuvo bueno…

—¿Solo bueno?

—Vale, excelente, pero los dos sabemos que no fue más que eso.

—Habla por ti sola, Amelia —apoyó sus manos contra la pared, a ambos lado de su cabeza—. Me gustas y no te librarás de mí tan fácilmente. Venderé todos mis restaurantes y abriré uno aquí. Quiero recuperar mis ganas de cocinar y sé que lo conseguiré a tu lado.

—¿Venderás todos tus restaurantes? —preguntó, desconcertada.

—Sí.

—¿Por qué?

—Porque siento que es aquí donde pertenezco —respondió—. ¿Quieres ser mi socia? Yo seré el chef y tú pondrás los productos de tu huerta —le propuso.

Ella no sabía que decir. Él la había dejado con la boca abierta.

—¿Pero qué me dices de Kamile?

—¿Qué hay con ella?

—Ella es tu Mariam —respondió—. ¿Acaso no has visto su parecido?

Él gimió y exhaló un cansino suspiro.

—¿Otra vez con lo mismo? —Replicó—. Empiezo a creer que pones a tu hermana en el medio porque tienes miedo de admitir que te tengo loca, cariño.

—Deberías chequear tu autoestima bajo con tu psicóloga —se mofó—. ¿Acaso Kamile no te parece una mujer condenadamente atractiva?

—Solo un ciego no lo reconocería.

Ella prefirió escuchar otro tipo de respuesta. Apretó los labios y lo empujó para apartarlo, pero la fuerza de él era superior a la suya y en vez de alejarlo, lo atrajo mucho más.

—Eres un asno… déjame salir de aquí —gruñó.

—Todavía no terminé de hablar —expresó—. Kamile es una mujer hermosa, pero tu belleza Amelia, traspasa mis huesos. La belleza exterior se marchita tan rápido como las hojas de la lechuga, cariño —deslizó el pulgar por sus labios—. Lo que sale de tu boca, habla tu corazón, y madre mía sí que es precioso —inclinó la cabeza y le rosó la nariz con la suya—. Quiero que sea solo mío.

Sintió sus mejillas arder.

—Y antes de que me salgas con lo de Mariam otra vez, debo decirte porque no me encontraste a tu lado cuando despertaste.

—¿Por qué tengo mal aliento?

Un brillo pícaro se asomó en sus ojos.

—Hueles a fresa, cariño —dijo en un tono tierno—. Leí todas las cartas de mi tío, y descubrí que Mariam no era la mujer a quien él había amado realmente.

Ella parpadeó.

—¿Cómo dices? ¿Y a quién amó?

—A Odette —respondió—. Las cartas que mi tío recibió mientras él estaba en la guerra, no eran de Mariam —le contó—. Tu tía se hizo pasar por su hermana. 

—El señor Alfred siempre decía que él había sobrevivido a la guerra al saber que su amada lo estaba esperando cuando regresara —recordó—. ¿Estás seguro de lo que dices?

Él asintió con la cabeza.

—Odette me lo confesó cuando fui a hablar con ella —afirmó—. Mariam nunca quiso a mi tío, y lo usó para lastimar a su hermana porque era la preferida de sus padres —continuó—. Ella le confesó la verdad a mi tío cuando regresó de la guerra, pero él no le creyó. Se había enceguecido por la belleza de Mariam.

Estaba desconcertada. Si Cam le estaba diciendo la verdad, eso significaba que todo ese tiempo había estado buscando las señales equivocadas. 

—¿Cómo supiste que fue mi tía quien escribió las cartas? —quiso saber.

—Porque entre las cartas, había cartas escritas por Mariam que describía cuanto despreciaba a mi tío y como lo había engañado para que no se fijara en su hermana. Mi tío debió encontrarlas después de que compró la casa.

—¿Entonces él supo que Odette era la mujer que verdaderamente amó?

—Sí, pero fue tarde cuando se enteró, las halló al poco tiempo antes de morir. Él le escribió una carta a Odette, pero no llegó a entregársela —ahuecó una mano en su mejilla—. Esa fue la razón por la que no me encontraste esta mañana cuando despertaste, cariño, porque fui a entregarle la carta a Odette. Ella también tenía derecho de ponerle fin a su historia.

—¿Y qué decía la carta?

—No lo sé, pero Odette se emocionó mientras la leía —le dijo—. Estoy seguro que ella cerró ese capítulo con mi tío.

Ella lo miró boquiabierta.

—¡Esto es injusto! —Gimió—. ¡Debía ser yo quien resolviera todo! ¡Tú ni siquiera creías en estas cosas! 

Él curvó los labios hacia arriba y ella quiso borrarle la sonrisa de una bofetada.

—La historia no se hubiera resuelto, si tú no hubieras hallado la maleta.

Enarcó una ceja con soberbia.

—Sí, eso es cierto.

—¿Sabes? Creo que tu historia no estaba tan errada, solo buscabas a la mujer equivocada —le dio un beso tierno en la punta de la nariz y continuó—: Tú eres mi Odette, Amelia. El destino quiso que nos cruzáramos, pero no para revivir el amor de nuestros tíos, sino para vivir el nuestro. 

Ella le rodeó el cuello con los brazos y se mordisqueó el labio inferior.

—¿Eso crees?

Él la tomó de la nuca para acercarla aún más y se apoderó de su boca con un beso exigente y apasionado. Abrió los ojos de a uno cuando golpearon la puerta del tocador.

—¿Estás ahí Amelia? —preguntaron, a la vez que giraban el pomo de la puerta.

Cam le hizo un gesto para que no respondiera, pero ella no pudo aguantarse.

—¿Dennise?

—¡Debes salir y ver lo que está pasando en la sala!

Ella se cubrió la boca con una mano para ocultar una risita cuando Cam le mordisqueó el lóbulo de la oreja.

—Saldré en un momento…

—¡Ahora, Amelia! —le exigió.

Unió sus cejas. No era común oír a Dennise tan alterada.

—¿Cuál es la urgencia?

—Abre la puerta…

Ella le pidió a Cam que se escondiera en la ducha, detrás de la cortina y luego abrió la puerta. Esperaba que fuese un caso de vida o muerte, o asesinaría a Dennise en ese mismo instante.

—¿Qué ocurre?

Dennise frunció el ceño.

—¿Qué estabas haciendo?

—Me refrescaba el rostro.

—El carnicero se le está declarando a tu madre en medio de la sala.

Abrió los ojos como plato.

—¿Cómo dices?

—¡Tienes que ver esto! —Chilló—. Tu madre ha quedado descolocada. 

—Vale, iré en un momento…

—¿Te imaginas como sería si ella y tú se casaran en el mismo día?

Ella se aclaró la garganta. Era incómodo saber que el americano había escuchado de la posible boda y que él no era precisamente el novio. Debía hablar con Cam y confesarle de su falso prometido. Sonrió como respuesta y cerró la puerta en las narices de su amiga, luego corrió las cortinas.  

—Ya puedes salir…

Él salió de la ducha y la miró por encima del hombro cuando pasó por su lado.

—¿Tú madre y el carnicero?

—El amor es caprichoso.

—¿Qué me dices de tu prometido?

Ella lo silenció con un beso.

—No quiero perderme lo que está sucediendo en la sala —murmuró, mordisqueándole la mandíbula.

 —No creas que con un beso harás que me olvide de tu prometido. 

Deslizó el dedo índice por sus labios.

—¿Y si te doy mucho besos?

Él estrechó los párpados.

—No soy el segundo plato de nadie, cariño.

Ella suspiró.

—Lo sé, hablaremos luego, ¿vale?

Él rodeó la parte posterior de su cabeza con su mano, mientras sus labios buscaban los de ella.

—No tengas la menor duda de que lo haremos, nena —dijo en un tono lleno de advertencia.






  
 




19. ENTRE PROCESIÓN Y ANTORCHAS

 

ENCENDIÓ una vela blanca y se la entregó a Cam para que la pusiera en su antorcha. Era tradición hacer una procesión sosteniendo una vela en la última noche de la fiesta de la focaccia, y la caminata terminaba en la base del castillo para observar los fuegos artificiales y la quema de la fortaleza. Salieron a la calle junto a todos los invitados y empezaron a marchar despacio por la avenida, seguidos por un grupo de trompetista que animaban la procesión. Las antorchas que cada uno llevaba en la mano era un condimento más para el espectáculo, era como si el cielo hubiera arrojado las estrellas a la tierra.  

Miró a Cam por encima del hombro y sonrió.

—Me gusta que estés aquí —comentó.

Él bajó la vista hacia ella. Sostuvo la vela con una mano y disimuladamente, acarició sus dedos con delicadeza para no llamar la atención.  

—Pereces un ángel, cariño.

Sus mejillas se sonrojaron.

—No digas tonterías…

De repente, Kamile la hizo a un lado y se puso entre medio de ella y de Cam. Soltó un gemido cuando la cera de la vela la quemó y estuvo muy cerca de que su cabello se incendiara. Frunció el ceño. 

—Ten más cuidado Kamile —gruñó.

Su hermana revoleó los ojos.

—Todavía no puedo creer que mamá y el carnicero se quieran —le dijo consternada.

La reacción de Casandra ante la declaración de amor del señor Bonpierre delante de todos los invitados, la había dejado muda del asombro. Siempre había pensado que su madre era una mujer fría sin sentimientos, y que nunca se dejaría ver al lado de un hombre con poca educación. Pero ella finalmente había dejado atrás a la reina de belleza de su juventud y besó al carnicero como si fuera una adolescente. Y su pequeña hermana parecía recién caer en la cuenta que su madre había tenido una amante durante todos esos años.

—¿Y por qué razón creías que ella iba todo los días a comprar carne?

—¿Por qué le gustaban las mollejas?

—Madre es intolerante a la carne —le avisó.

—¿Ah, sí?

—¿Sabes? También existe vida fuera de tu ombligo.

Comprendía que Kamile se sintiera desorientada, su madre le había inculcado de pequeña que el amor se basaba en lo que se poseía. Y descubrir que Casandra, su modelo a seguir, se había enamorado de una casta inferior a la que ellas creían que pertenecían, le debía ser difícil asimilar toda la situación.  

—¿Tú sabías lo que sucedía?

—Yo y todo el pueblo.

Kamile observó el suelo con la mirada perdida.

—Me siento una idiota.

Ella puso una mano en su hombro.

—Todavía estás a tiempo de cambiar, Kamile.

Su hermana la abrazó y le susurró al oído: —El americano es todo tuyo.

Sus cejas se unieron.

—No sé porque…

—No soy tan tonta cómo crees Amelia —la interrumpió ella, cerrándole un ojo.

Se hicieron a un lado cuando el camión de bombero avanzó hacia la multitud con la sirena encendida. El vehículo se detuvo y Benito se bajó con su traje de bombero y de una zancada, se acercó a Dennise e hincó una rodilla en el suelo, a la vez que abría un estuche aterciopelado. ¡Madre mía! Él estaba a punto de pedirle matrimonio. Se llevó una mano al pecho, emocionada.    

—Es que todo el mundo planea casarse antes que yo —dijo Kamile por lo bajo.

Dennise la miró desconcertada y ella le hizo un gesto para que aceptara la propuesta de Benito. Por lo menos una de ella no terminaría siendo una solterona. Se rodeó la boca con una mano y gritó por la feliz pareja cuando su mejor amiga dio el sí. Si su mentira había tenido un costado positivo, definitivamente era ese. Todos los que estaban presenciando el espectáculo se le escapó una risita cuando Benito alzó en brazo a Dennise y la metió en el camión de bomberos, y se alejaron con la sirena encendida.   

Sacudió los hombros cuando el pulgar de Cam le enjuagó una lágrima de la mejilla. Ella apartó la vista, avergonzada, y sonrió.

—Debes pensar que soy una idiota.

—Pienso que eres hermosa —se inclinó y agregó—: Y no puedes imaginar las ganas que tengo de besarte ahora mismo.

Oyó los ladridos de caniches a sus espaldas, seguido de un murmullo: «Que desvergonzada» «Pobre de su prometido, se aprovecha porque él está lejos» «¿Acaso no estaba embarazada?» «Debe querer encajar su hijo a otro». ¡Estupendo! Ellas defendían a alguien que no existía. Si no aclaraba todo en ese momento, sería la comidilla de las chismosas más grande de la villa por varios meses. 

—Hay algo que debo decirte, Cam.

«Seguro que le dirá que el hijo es suyo», susurró la dueña del caniche.

—Espera un momento, cariño —dijo él, mirando en dirección al castillo—. Creo que van a empezar a tirar los fuegos artificiales.

Ella apoyó una mano en su brazo y lo detuvo, obstruyendo el paso de la procesión.

—No estoy comprometida —le confesó. 

Cam volcó toda su atención en ella. 

—Imaginé que no lo estabas, en ningún momento te creí la historia del anillo.

Tragó saliva.

—Lo que intento decir es que no estoy comprometida, porque no tengo novio.

«Oohhh», gimieron a sus espaldas. En pocos segundos, había más ojos observándolos a ellos, que al castillo.

Cam frunció el ceño.

—¿Él te dejó?

Ella negó con la cabeza.

—Él nunca existió.

«¡Ja! Ya lo sabía, ¿Quién podía creer que Amelia podía casarse con un conde?», dijo alguien entre la multitud. «Muérdete la boca antes de hablar de mi hermana, vieja con cara de tortuga», la defendió Kamile. Definitivamente, ese debía ser su último día en la tierra.

—Empezó como algo inocente y luego se hizo una bola de nieve que no pude detener —intentó explicar.

Él sopló la vela y la apagó.

—Una mentira, siempre es una mentira Amelia.

—Lo sé y de verdad lo lamento —extendió un brazo para acariciarlo—. Cam… yo…

Él dio un paso atrás y sacó el teléfono del bolsillo trasero del pantalón cuando le empezó a sonar.

—Debo atender el llamado —dijo en un tono frío, y se perdió entre las personas que estaban en la procesión.

Supo que lo había perdido antes de tenerlo. Se mordisqueó el labio inferior y bajó la cabeza con las entrañas desgarradas en miles de pedazos. Sintió una mano en el hombro.

—Cam va a perdonarte, le gustas —musitó Kamile—. Lo pude ver en sus ojos. Él no hizo otra cosa que hablar de ti en la cita que tuvimos y esta noche mientras bailábamos, lo que menos quería era estar conmigo. ¿Puedes creer que ni siquiera miró el escote de mi vestido?

Ella respiró hondo.

—El americano es la persona más egocéntrica que he conocido, pero lo quiero.

—Lo sé…

—¿Cómo lo sabes?

—Porque leo tu diario.

—¡Kamile! —gritó.

Su hermana la abrazó con fuerzas y fue la primera vez que Kamile se preocupó por algo que no fuese ella misma. La fortaleza se iluminó y los fuegos artificiales empezaron a estallar en el cielo.

 








  
 

  

    



    20. TÚ DE AQUÍ NO TE VAS


     


    HABÍA pasado la noche en la casa de su madre, no había tenido el valor de dormir en la mansión y enfrentar a Cam. Supuso que seguía enojado porque no había regresado después del llamado que había recibido durante la procesión. Consideró que sería lo más prudente esperar un tiempo para que él se calmara. Apoyó la frente contra la mesa y resopló. La espera le sería una eternidad. Las rodajas de pan que había puesto en el tostador, saltaron del aparato. Se levantó de la silla y las sirvió en un plato, luego volcó café en una taza. 


    —Pero si la pequeña mentirosa se ha despertado —murmuró su madre a sus espaldas.


    Cerró los ojos y contó hasta tres. Tendría una catarata de reproches. Bebió un sorbo de café y se volteó.


    —Lo que tengas que decirme, hazlo más tarde, porque no estoy de ánimo para que me digas como te he decepcionado.


    Su madre se sentó en la silla y apoyó los codos sobre la mesa.


    —Debí imaginarme que todo era un engaño cuando empecé a oír que tu prometido era un conde, trabajaba en el servicio de inteligencia o que era un médico sin fronteras —empezó a enumerar—. De verdad quise creer que finalmente te habías enamorado. 


    Apretó la taza entre sus manos y sonrió mordaz.


    —¿O quisiste creer que finalmente te habías deshecho de mí? —la corrigió.


    —¿Por qué me atacas siempre, Amelia?


    —Lamento no ser como Kamile… una bonita princesita que le sobran candidatos.


    —Tú y tu hermana no tienen nada en común.


    —¡Lo sé! —Gimió—. Y me lo has dejado en claro todo los días de mi vida.


    —Kamile es una muchacha frágil y débil, siempre necesitó que la contuvieran —murmuró, metiendo la cuchara en el frasco de mermelada—. Pero tú Amelia, eres fuerte, independiente, podrás manejarte en esta vida sin un hombre al lado. ¿Sabes? Me hubiese gustado ser como tú, pero mis padres me criaron para casarme y no quise hacer lo mismo contigo. Tu eres diferente, Amelia.


    Bajó el mentón y la miró, sorprendida.


    —¿Dices que no te avergüenzas de mí?


    Casandra se levantó de la silla y rodeó la mesa hasta llegar a ella.


    —Por supuesto que no, cariño —expresó, acariciándole una mejilla—. Si le he prestado más atención a Kamile, es porque ella se parece más a mí y no puede valerse por sí sola.


    —Creo que deberías confiar más en Kamile y dejarla tomar sus propias decisiones.


    —Lo sé y no me gusta admitirlo —asintió—. Pero Kamile hace que me sienta su madre, tú me has apartado de tu vida y la mayor parte del tiempo actúas como si yo fuera tu hija. Soy tu madre y quiero cuidarte, Amelia.


    Sintió una punzada en el pecho y se arrojó a los brazos de Casandra.


    —Y yo quiero que me cuides, mamá.


    Kamile se aclaró la garganta cuando ingresó a la cocina.


    —No quiero interrumpirlas, pero hay algo importante que debes saber Amelia.


    —¿Qué ocurre?


    —¿Recuerdas a Peter? ¿El que tiene una flota de taxis? 


    Asintió con la cabeza.


    —Él siempre estuvo enamorado de mí, me acuerdo la vez que me trajo un ramo de rosas y le dije que era alérgica a la flores, el pobre no supo que…


    —Ve al punto, Kamile —le pidió.


    —Peter me acaba de avisar que Cam lo contrató para que lo lleve hasta el aeropuerto.


    Abrió grande los ojos y se cubrió la boca con la mano.


    —¿Él planea irse del pueblo? —preguntó, aterrada.


    —¿Por qué otra razón él iría al aeropuerto? —Sacudió la cabeza, cruzándose de brazos—. Después dicen que la tonta soy yo.


    Casandra apoyó una mano en su hombro.


    —¿Estás enamorada del americano?


    Ella exhaló una bocanada de aire.


    —Más de lo que quisiera.


    —Entonces ve por él.


    —Pero si se está yendo, es porque no me quiere.


    —Él tendrá que decirte eso en la cara.


    —¿Pero si Cam ya se fue?


    —Todavía no se ha ido —dijo Kamile—. Llamaré a Peter y le pediré que retrase el viaje lo más que pueda.


    Se mordisqueó el labio inferior y miró a su madre.


    —¿Crees que sea una buena idea?


    —Mueve el trasero y ve por ese capullo.


    Tanto ella como Kamile se miraron la una a la otra y soltaron una carcajada.


    —¿Casandra L´Amour acabas de insultar?


    Su madre enarcó una ceja con altivez.


    —La situación lo amerita, y ya deja de perder el tiempo Amelia.


    Ella asintió con la cabeza y salió corriendo. Se detuvo de golpe bajo el marco de la puerta y se volteó.


    —Voy a necesitar que todo el pueblo me ayude. 


     


    Por enésima vez el chofer del coche había vuelto a detener el vehículo. 


    —¿Y ahora qué ocurre? —Cuestionó, enfadado—. Debo llegar al aeropuerto.


    El chofer lo miró por el espejo retrovisor.


    —¿Está seguro que no puede quedarse? Hoy es el último día de la fiesta y se pasea la focaccia gigante por la calle, todo el pueblo se lleva un pedazo, ¡es una delicia! 


    Él miró hacia afuera por la ventanilla y respiró hondo.


    —Debo estar en el aeropuerto en dos horas, ¿crees que podrás llevarme?


    —¡Oh, claro!


    —Vale…


    —Lo haré después que cambie el neumático —repuso él, saliendo del vehículo.


    Maldijo por lo bajo. Parecía que el chofer hacía todas esas maniobras para impedir que él llegara al aeropuerto. Miró la hora y resopló. Se bajó del coche y lo siguió.


    —¿Peter, verdad?


    El chofer abrió el maletero, sacó la rueda de auxilio y la dejó sobre el suelo.


    —El coche estará listo en un minuto, no se preocupe señor O´connel.


    —No puedo seguir esperando, buscaré otro taxi —cogió la billetera y tomó unos billetes—. Quédate con el cambio.


    El camión de bomberos pasó por su lado con las sirenas encendidas, el vehículo giró delante de ellos y se estacionó atravesando la avenida, impidiendo el paso de la única salida de la villa. ¡Joder! Hizo unas señas con las manos para que se movieran de allí, pero nadie se bajaba para darle una explicación. Se volvió hacia Peter y le preguntó:


    —¿Cómo puedo salir del pueblo?


    —Bajando las colinas, pero lo tendrá que hacer caminando.


    El sol brillaba en el cielo y él no aguantaría hacer ni dos metros a pie. Más coches empezaron a llegar, no sólo uno, sino toda una caravana que se frenaba bloqueando el paso, igual como lo había hecho el camión de bomberos.


    —¿Qué diablos es todo esto? —gruñó.


    Peter dobló las muñecas hacia arriba, enseñándole las palmas de las manos.


    —Juro que no sé nada.


    Se volteó a sus espaldas cuando un coche extraño se frenó detrás de él. Era el tractor que transportaba la focaccia gigante. El pastel estaba cubierto por guirnaldas de flores, sobre una base de árboles en la parte superior del tractor. El sol le daba en los ojos, así que no pudo ver quien estaba conduciendo. 


    —¡Cam! —gritaron.


    Frunció el ceño.


    —¿Amelia?


    Ella se bajó del tractor y corrió hacia él.


    —¡No te vayas, Cam!


    Se quitó la gorra y se rascó la cabeza.


    —¿Tu hiciste todo esto? —preguntó, sorprendido.


    —Sí —afirmó—. No iba a dejar que te fueras sin que antes me hubieras escuchado —ella miró a sus cómplices y añadió—: Te avisé que ellos estarían si los necesitaba.


    Más coches seguían llegando. Parecía que todo el pueblo había decidido evitar que él se fuera. Se cruzó de brazos y levantó una ceja.


    —Di rápido lo que tienes para decir Amelia, porque debo llegar al aeropuerto.


    Ella acortó la distancia que había entre los dos.


    —¿Entonces te irás?


    —Sí.


    Un murmulló se extendió por la multitud. Frunció el ceño cuando halló hasta el notario entre el público.


    —No quise engañarte Cam —dijo ella—. Pero fue cierto todo lo que dije acerca de lo que siento por ti.


    —¿Y qué es lo que sientes por mí?


    Amelia se inclinó hacia delante y susurró:


    —¿Podríamos hablar en un sitio más privado? No quiero que nadie escuche.


    Él estudió su alrededor. Prácticamente estaba todo el pueblo presente y creyó que no sería considerado dejarlos con la intriga, al fin de cuenta, ella los había traído.


    —Este me parece un buen sitio para hablar.


    Ella apretó los labios y supo que no tardaría mucho tiempo en explotar.


    —¡Vale, lo hare! —Chilló—. Siento que nacimos para estar juntos. Mi pulso se acelera cada vez que estamos así de cerca y ahora que te conocí, no puedo dejarte ir —se enjuagó una lágrima con el pulgar y siguió—: ¡Maldita sea! ¡Hasta cantamos la misma canción! No creo que sea casualidad que la vida nos haya cruzado. ¡Te amo, Cam! —Hizo una pausa—. ¿No dirás nada?


    Los labios de él se curvaron hacia arriba. Le sujetó una mano y la atrajo contra su pecho.


    —También te amo, cariño —repuso, acariciándole la mejilla con la nariz.


    Ella llorisqueó y ocultó su rostro contra su hombro.


    —No es cierto… —susurró.


    Él la miró fijamente a los ojos, queriendo que ella supiese lo en serio que se lo estaba diciendo. 


    —Te amo, Amelia —repitió con la voz suave.


    —¿Y por qué ibas a dejarme?


    —No iba a dejarte, cariño —la contradijo, llevándole un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —¿Acaso no ibas al aeropuerto?


    —Sí, a buscar a mi madre —respondió—. Planeaba hacer una cena para que la conocieras. Y con respecto a tu falso prometido, fue un alivio que él no existiera. Ni de coña iba a repetir la historia de mi tío. Y si soy su reencarnación, no cometeré su error de dejar ir a la mujer que amó. 


    —¿Entonces dices que no planeabas irte del pueblo en ningún momento?


    —No.


    —¿Y me hiciste creer que lo harías?


    Se encogió de hombro.


    —Tal vez un poco.


    —¿Disfrutaste que declarara mi amor por ti delante de todos, verdad? —le cuestionó, a través de los dientes.


    —No sabes cuánto…


    Las mejillas de ella tomaron temperatura.


    —Americano narcisista.


    —¿Acaso estás usando mi chaqueta? ¿La que te presté el día que te choqué con el coche?


    —Sí.


    —Quiero que me la devuelvas. Dijiste que lo harías cuando arreglara tu bicicleta.


    —¡Ni lo sueñes! —se negó, ajustando el nudo que rodeaba sus caderas—. Por tu culpa salí apurada de mi casa y no tuve tiempo de sacarme el pijama… el pantalón sigue teniendo una rajadura en el trasero —le avisó, usando un tono de secreto. 


    —Como tu fututo marido, prometo comprarte una docena de camisones sexys para tirarte esa porquería a la basura. 


    —Tú lo tiras a la basura y te juro que…


    Él le sujetó el rostro entre sus manos y la silenció con un beso que lo espectadores estaban pidiendo a gritos. 


    —Tráeme una escalera que te bajaré una estrella… —murmuró contra la comisura de su boca.


    —…Para que brilles dentro de mí eternamente —terminó ella.


    FIN
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